
E 1 comercio exterior de México experimentó una profun­
da transformación en los últimos dos decenios del siglo 

XX. De ser una economía muy protegida y cerrada, el país 
logró insertarse con éxito en los flujos internacionales de co­
mercio e inversión. De este modo, aprovechó en mayor me­
dida los beneficios derivados de la especialización basada en 
sus ventajas comparativas, la creación de modelos de pro­
ducción compartida, la explotación de economías de esca­
la y la asociación entre los flujos de inversión y de comer­
cio que han caracterizado al intercambio mundial de la 
posguerra. Los cambios en la orientación de la política co­
mercial y las importantes modificaciones a la reglamentación 
de la inversión extranjera que México llevó a cabo durante 
este período desempeñaron un papel fundamental en su 
exitosa integración internacional. 

En este documento se describe el cambio en la orientación 
de la política comercial de México y se analizan los efectos 
que tuvo en los niveles y la composición de su comercio in­
ternacional. Además, y sin restar importancia a otros efectos, 
se analizan dos implicaciones de la apertura: la mayor sincro-

* Director general de Investigación Económica y gerente asesor en 
la Dirección General de Investigación Económica, respectivamen­
te, del Banco de México. Los autores agradecen a Ángel Palerm por 
sus valiosos comentarios a este trabajo y a Daniel Garcés por su apoyo 
en el trabajo econométrico que se presenta en el último apartado 
del presente trabajo. El contenido es responsabilidad de los autores 
y no refleja necesariamente el punto de vista de la institución para 
la que laboran. 
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nización del ciclo económico de la economía mexicana con 
el de su principal socio comercial y el efecto de la apertura 
en los niveles de productividad. 

Si bien es difícil separar los efectos de la apertura comer­
cial de aquellos que tuvieron otros elementos del cambio es­
tructural de México en los últimos dos decenios, el docu­
mento muestra que el cambio de orientación de la política 
comercial resultó central en la expansión y la diversificación 
de las exportaciones. La apertura permitió que las ventas ex­
ternas manufactureras se convirtieran en una muy importante 
fuente de crecimiento con efectos en apariencia positivos, si 
bien moderados, sobre el crecimiento de la productividad. 

En este sentido, el balance en su conjunto arroja un saldo 
favorable: México logró insertarse con éxito en las corrien­
tes del comercio mundial al cierre del siglo XX y ello se ha visto 
reflejado tanto en el comportamiento cíclico como en la tasa 
de crecimiento de largo plazo de su economía. Sin embargo, 
el entorno mundial actual hace que los efectos de los esfuer­
zos de apertura comercial del pasado puedan verse merma­
dos por la competencia en los mercados internacionales de 
nuevos jugadores con amplio potencial exportador y con 
ventajas comparativas similares a las de México. En este 
marco, la conclusión fundamental de este estudio es que, para 
asegurar el pleno aprovechamiento de los esfuerzos realiza­
dos hasta ahora, se requiere complementar la apertura de la 
economía con medidas adicionales de cambio estructural que 
amplíen de forma significativa la productividad de su apa­
rato productivo. 



. 
; En la primera sección se describe el cambio en la política 

económica de México de un modelo basado en la sustitución 
de importaciones a otro basado en la apertura a los flujos de 
comercio e inversión. En la segunda se analiza el efecto de este 
cambio sobre el patrón de comercio exterior de México. En 
las dos secciones siguientes se discuten las implicaciones de la 
apertura para el comportamiento del ciclo económico y de 
la productividad, respectivamente. En la última sección se pre­
sentan algunas consideraciones finales. 

EL CAMBIO EN LA ORIENTACIÓN 

DE LA POLITICA COMERCIAL 

La evolución del comercio exterior mexicano entre el final 
de la segunda guerra mundial y los años setenta estuvo de­

terminada en lo fundamental por la aplicación de un mode­
lo de sustitución de importaciones. Esta política contribuyó 
a que México se transformara de una economía predominan­
temente agrícola, con una población en su mayoría rural, en 
una economía industrializada con una población muy con­
centrada en las zonas urbanas. En efecto, el creciente predo­
minio del área metropolitana de la Ciudad de México durante 
estos años como centro industrial y de servicios es un reflejo 
de la política de industrialización basada en la sustitución de 
importaciones que se aplicó en el país, en la que la prioridad 
fundamental fue el desarrollo de mercados internos para apoyar 
la actividad de las nacientes actividades industriales. 1 

En este sentido, los legados más importantes de la políti­
ca económica basada en la sustitución de importaciones fue­
ron su contribución en la formación de un sector industrial 
dentro del país y el mayor aprovechamiento de externalidades 
y economías de escala derivadas de la concentración de la 
población y de las actividades industriales en centros urba­
nos de actividad económica. Sin embargo, estos avances tu­
vieron costos importantes que derivaron en la creación de 
distorsiones en los precios relativos de la economía y, por ende, 
en los incentivos para los productores nacionales. Esto provocó 
que los recursos del país no fueran utilizados con eficiencia ni 
fueran dirigidos hacia las actividades en las que México tenía 
ventajas comparativas. A su vez, esto mermó la capacidad 
exportadora del país e implicó, a fin de cuentas, el agotamiento 
de la estrategia seguida durante estos años. 

En particular, la protección al sector industrial tuvo como 
contrapartida la creación de un sesgo antiexportador que 
afectó la rentabilidad de las actividades en las que México se 

1. P. Krugman y R. Livas Elizondo, "Trade Pol icy and the Third World Metropolis" , 
Journal of Development Economics, vo l. 49, núm. 1, 1996, pp. 137-150. 

concentraba de manera tradicional, menguándose con ello 
las exportaciones agrícolas y extractivas. Más aun, al contrario 
de lo que se esperaba, los grados de protección al sector in­
dustrial, así como la aplicación poco coordinada y ordena­
da de sus instrumentos, evitaron que éste adoptara tecnolo­
gías que aprovecharan las ventajas comparativas del país, de 
modo que su potencial de exportación se mantuvo muy bajo. 
Así, si bien la política económica aplicada con eficacia estos 
años restringió las importaciones y promovió la formación 
de industrias que producían bienes que, en otro caso, serían 
importados, también limitó la capacidad exportadora del país, 
al no promover la formación de industrias competitivas. Esta 
baja capacidad de exportación se vio reflejada en frecuentes 
presiones en la balanza de pagos. 2 

Para los años setenta se había hecho evidente que, si bien 
el proteccionismo había contribuido a acelerar la industria­
lización de ciertos sectores, ello había ocurrido en detrimento 
de la eficiencia en la asignación de recursos y de la compe­
titividad del aparato productivo del país. De esta forma, ten­
día a formarse un consenso entre los analistas mexicanos en 
cuanto a la necesidad de replantear la orientación de la polí­
tica económica, a fin de incentivar el desarrollo de un sector 
exportador. 3 No obstante, en lugar de corregir el régimen 

2. En particular, en la primera etapa del proceso de sustitución de importa­
ciones se protegió sobre todo a industrias de bienes de consumo, al mis­
mo tiempo que se generó un subsidio implícito al uso de bienes de capi­
tal. Por ello, las importaciones de estos bienes fueron relativamente menos 
desincentivadas que otro tipo de importaciones. Otros países del mundo, 
en particular del este asiático, también promovieron en inicio su industria­
lización de esta manera. Sin embargo, después de esta primera etapa de 
industrialización, modificaron su política comercial de modo que comen­
zaran a exportar bienes intensivos en los factores en los que tenían ven­
tajas comparativas y, de este modo, las importaciones no provocaran pre­
siones en sus balanzas de pagos. Dichos países fueron escalando en la 
cadena de valor y, de esa manera, se convirtieron en exportadores de bie­
nes más intensivos en capital y mano de obra calificada. En cambio, México 
no sólo mantuvo su modelo de protección, sino que lo fue extendiendo a 
sectores productores de materiales intermedios y de bienes de capital. 
(Nacional Financiera, La política industrial en el desarrollo económico de 
México, 1971; L. Solís, "La balanza de pagos de México", en L. Solís (ed.), 
La economía mexicana: 1. Análisis por sectores y distribución, Fondo de 
Cultura Económica (FCE), 1973. De este modo, no se permitió que se apro­
vecharan las ventajas comparativas en recursos naturales y mano de obra 
no calificada, lo que se reflejó en niveles bajos de exportación de bienes in­
tensivos en estos factores. En caso de que las ventajas comparativas del país 
se hubiesen aprovechado en mayor grado, al igual que los países asiáticos, 
en etapas posteriores del proceso de industrialización el país podría haber­
se especializado en bienes intensivos en capital y mano de obra más califi­
cada. Una comparación de las etapas de los procesos de industrialización en 
México y en los países asiáticos se encuentra en G. Ranis, "Typology in 
DevelopmentTheory: Retrospective and Prospects", en M. Syrquin, L. Taylor 
y L. Westphal (eds.), Economic Structureand Performance: Essays in Honor 
of Hollis B. Chenery, Academic Press, Orlando, 1984. 

3. G. Bueno, " Las perspectivas de la política de desarrollo industrial en Méxi­
co " , Comercio Exterior, vol. XVII, núm . 11, noviembre de 1967, pp. 891-
894; B. Ba lassa, "La política comercial de México: análisis y proposicio­
nes " , en L. Solís (ed.), op. cit. 
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comercial establecido y, de esa manera, promover mayores 
exportaciones, en esos años se recurrió a montos crecientes 
de endeudamiento externo para inducir mayores tasas de 
crecimiento económico por medio de aumentos en el gasto 
público. El auge petrolero de finales de los setenta pospuso 
aún más la decisión de realizar cambios en la política econó­
mica y, de hecho, agudizó los desequilibrios macroeconómicos 
gestados durante la primera parte de ese decenio, sobre todo 
al inducir niveles aún mayores de endeudamiento externo. 
El endeudamiento público habría de alcanzar grados insos­
tenibles, desembocando en la crisis económica de 1982. 

No fue sino hasta mediados de los ochenta cuando, en 
buena medida como respuesta a la crisis de la deuda y a las 
concomitantes dificultades para obtener recursos externos 
para hacer frente a las obligaciones financieras con el exte­
rior, México redefinió su estrategia de desarrollo. En parti­
cular, en esa época quedó claro que para salir de la crisis Méxi­
co requería dejar de basar los ingresos de su cuenta corriente 
sólo en las exportaciones petroleras, incrementar la partici­
pación privada en la actividad económica y modificar la es­
tructura de la cuenta de capitales, de modo que la principal 
fuente de financiamiento externo fuera la inversión extranjera 
y no el endeudamiento público. De este modo, a partir de 198 5 
se inició un profundo proceso de cambio estructural dentro del 
cual, junto con otro tipo de medidas, se remplazó de forma de­
cidida el modelo de sustitución de importaciones con una 
política económica basada en la apertura al comercio interna­
cional y a los flujos internacionales de capital. 

En los siguientes dos apartados se describe con mayor 
detalle la transición de México de una economía cerrada a 
una de las más abiertas del orbe. Primero se realiza una bre­
ve descripción del modelo de sustitución de importaciones 
aplicado de 1947 a 1985. Después se analiza el cambio en la 
política económica que comenzó a mediados de los ochenta 
y que culminó con la puesta en marcha del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN), en 1994. 

El proteccionismo: 1947-1985 

La segunda guerra mundial significó un breve período de 
estímulo para la economía mexicana. Las importaciones del 
país se vieron restringidas por la escasez de bienes manufac­
turados derivada de los controles impuestos por Estados 
Unidos a sus exportaciones. Al mismo tiempo, las ventas 
externas de productos agrícolas y mineros a ese país aumen­
taron de forma patente, como respuesta al incremento de la 
demanda de materias primas necesarias para alimentar su eco­
nomía de guerra. Al finalizar el conflicto armado, estos dos 
factores se revirtieron: mientras que el crecimiento de las ex-
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portaciones disminuyó, las importaciones crecieron de for­
ma considerable en virtud de que se fueron satisfaciendo las 
demandas de bienes importados que se habían acumulado du­
rante el período de escasez. De este modo, México se enfrentó 
a presiones importantes en la balanza de pagos al finalizar el 
conflicto armado. 4 En respuesta a dichas presiones, en 1947 
se estableció un aparato proteccionista basado en la elevación 
de aranceles y en la introducción de permisos previos y pre­
cios oficiales de referencia para la importación. Además, con 
el objeto de contribuir a la conservación de divisas, se comen­
zaron a imponer restricciones a la operación de la industria 
automovilística. 5 

Este tipo de medidas podría haberse utilizado de manera 
temporal con el objeto de enfrentar la situación coyuntural por 
la que atravesaba la economía. Sin embargo, México pronto 
encontró una justificación para aplicar restricciones a los flu­
jos de comercio y a la inversión externa como instrumentos para 
proteger a la industria nacional en apego a las tesis del estructu­
ralismo latinoamericano. De este modo, los modelos de pro­
tección de principios de la posguerra no sólo se mantuvieron, 
sino que se fueron afirmando en los años subsecuentes. Así, lo 
que se inició como una serie de medidas coyunturales para 
responder a las presiones sobre la balanza de pagos en los años 
de la posguerra se convirtió, en los cuatro decenios posterio­
res, en parte fundamental de la estrategia de desarrollo. Los ins­
trumentos de protección a la industria nacional fueron apli­
cados de manera más in tensa y generalizada con el transcurso 
del tiempo. Esta trayectoria fue acompañada de otras medi­
das que restringían aún más la competencia a que se enfrenta­
ba la industria nacional. En 1959 se tomó la decisión de apli­
car restricciones a las compras del gobierno para favorecer a los 
proveedores nacionales. Asimismo, se generalizó el ofrecimien­
to de estímulos fiscales y de elevados niveles de protección a 
cambio del cumplimiento de normas en términos de grados 
de integración en la producción nacional. En el decenio de los 
sesenta se amplió la protección a las industrias nacionales 
mediante las llamadas medidas de mexicanización.6 En rela-

4. Naciona l Financiera, op. cit.; L. Solís, op. cit.; R. Izquierdo, " El proteccio­
nismo en México", en L. Solís (ed.) op. cit., y E. Turrent, Historia del Ban­
co de México, Banco de México, vol. 11, 2000. 

5. En particular, en 1947 se prohibió la importación de vehículos ensambla­
dos, se determinaron cuotas anuales de ensamble y se impidió la impor­
tación de partes que se produjeran en el país. En años posteriores se 
incrementó el número de regulaciones aplicables al sector automovilísti­
co (R. Izquierdo, op. cit.). 

6. Estas medidas "lograron establecer barreras a la entrada para inversionistas 
extranjeros en áreas productivas donde ya estuvieran operando los em­
presarios nacionales, o bien donde el gobierno pensaba que debía ser el 
sector público quien se hiciera cargo de ciertos sectores estratégicos de 
la economía" (E. Cárdenas, La política económica en México, 1950-1994, 
El Colegio de México y FCE, 1996). 



ción con esto último, las restricciones a la inversión extranje­
ra alcanzaron su punto más alto en los años setenta, cuando 
las autoridades se mostraron en especial estrictas en cuanto al 
cumplimiento del límite máximo de 49% de propiedad extran­
jera en empresas dentro del territorio mexicano. 7 

Tal como era de esperarse, este tipo de políticas restrin­
gieron con severidad la capacidad de importación del país. 
Los diferentes cocientes de importaciones condujeron a 
México a ser una economía cada vez más cerrada a los flujos 
de comercio. Así fue como la política comercial logró diri­
gir el gasto interno hacia productos de origen nacional y, de 
este modo, proporcionar incentivos para la formación y el 
desarrollo de un sector industrial. Sin embargo, muy pron­
to fue evidente que las distorsiones generadas por esta estra­
tegia habrían de convertirse en un lastre para el crecimiento 
sostenido en años posteriores. 

La visión estructuralista, base teórica del modelo de sus­
titución de importaciones, sugiere utilizar la política comer­
cial como un instrumento para incidir sobre la asignación de 
recursos y, de este modo, alentar de forma temporal la acti­
vidad de ciertos sectores específicos en los que se perciben 
oportunidades importantes de crecimiento futuro. Esto se 
lleva a cabo con la expectativa de que el aliento a estos secto­
res los induzca a convertirse en industrias competitivas que, 
en un futuro, dejen de requerir protección para operar y ex­
portar. En este marco, las distorsiones antiexportadoras in­
ducidas por esta estrategia son el costo de corto plazo que se 
debe asumir para promover la industrialización del país. 

En la práctica, la política de sustitución de importaciones 
aplicada en México distó mucho de ser un modelo sistemá­
tico y ordenado y no cumplió con la expectativa de generar 
industrias competitivas. En particular, el sistema de protec­
ción se hizo cada vez más complejo y restrictivo, a medida que 
se amplió el número de instrumentos utilizados y se fragmen­
tó su manejo. Por ejemplo, mientras que la Secretaría de 
Hacienda era responsable de la aplicación de aranceles y la 
fijación de precios oficiales, la Secretaría de Industria y Co­
mercio controlaba las importaciones mediante el estableci­
miento de cuotas y el otorgamiento de permisos de impor­
tación. 8 De este modo, la gran dispersión arancelaria que 
caracterizó a la política comercial en este período era tan sólo 
uno de los factores que le restaban transparencia. Resultaba 
en efecto difícil evaluar la incidencia conjunta de los permi­
sos de importación, las cuotas, los precios oficiales, el otor­
gamiento de exenciones casuísticas para la importación de 

7. R. Feenstra y G. Hanson, "Foreign Direct lnvestment and Relative Wages: 
Evidence from Mexico's Maquiladoras", Journal of lnternational Economics, 
vol. 42, núms. 3-4, 1997, pp. 371-393. 

8. R. Izquierdo, op. cit. 

insumos intermedios y bienes de capital, así como el mane­
jo discrecional de este instrumentaP Según Bonilla, la pro­
tección otorgada a cada industria varió de forma significativa 
al paso del tiempo, lo cual parece reflejar la ausencia de una 
estrategia de largo plazo respecto a cuáles industrias debían ser 
protegidas temporalmente de la competencia externa. 10 

En contraste con los argumentos de la industria infante, 
la protección otorgada a ciertas actividades durante este pe­
ríodo pocas veces fomentó el desarrollo de empresas capaces 
de enfrentar la competencia en los mercados internaciona­
les. En este sentido, la sustitución de importaciones fracasó 
en cuanto a su objetivo fundamental. En cambio, los costos 
de esta estrategia sí fueron pagados en su totalidad. Durante 
este período se generaron enormes distorsiones tanto en los 
mercados de factores como en los de bienes. En particular, 
deben destacarse los siguientes puntos: 

1) La política de sustitución de importaciones tendió a 
favorecer el uso intensivo del capital, al reducirse de forma 
artificial el costo que encaraban las empresas para la utiliza­
ción de este insumo. Esto indujo una mayor asignación de 

9. La incidencia final de las medidas adoptadas sólo se conoció de forma 
aproximada con la publicación de estudios sobre protección efectiva como 
los de G. Bueno, "Estructura de la protección en México", en Be la Balassa 
et al., Estructura de la protección en países en desarrollo, Centro de Es ­
tudios Monetarios Latinoamericanos, México, 1972, y de A. Ten Ka te y F. 
de Mateo, "Apertura comercial y estructura de la protección en México. 
Un análisis de la relación entre ambas", Comercio Exterior, vol. 39, núm. 
6, México, junio de 1989, pp. 497-511. 

1 O. S. Bonilla, "El proteccionismo en México y su efecto en la productividad 
de la industria", en Federico Rublo y Benito Solís M. (eds.), México hacia 
la globalización, Diana, 1992 . 
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recursos hacia sectores y actividades intensivas en capital, que 
son los factores escasos de la economía, y retiró recursos de 
sectores intensivos en recursos naturales y mano de obra no 
calificada, que son los factores en los que México al parecer 
tenía una ventaja comparativa. Si, en cambio, se hubiese 
permitido que en su primera etapa de industrialización Méxi­
co aprovechara en mayor grado sus ventajas comparativas, a 
la larga podría haber escalado en la cadena de valor y haber­
se especializado en bienes más intensivos en capital yen mano 
de obra calificada. 

2) Al no tener competencia externa, las empresas locales 
tenían un alto poder de mercado, lo que provocó que ven­
dieran en el mercado interno sus productos a precios no com­
petitivos. Esto no sólo afectó el bienestar de los consumido­
res sino que, al elevar de forma artificial los precios internos 
de insumos intermedios, deterioró de manera adicional la ca­
pacidad exportadora del país. 11 Bergsman muestra que la 
mayo r parte de los costos derivados del modelo de sustitu­
ción de importaciones provino precisamente de la ineficiencia 
y falta de competencia que indujo.12 

3) La pérdida de transparencia en la estrategia comercial 
convirtió al sistema de protección en una fuente de genera­
ción de rentas. En este marco, el uso de instrumentos de pro­
tección pudo haber respondido más a la capacidad de distintos 
grupos para incidir sobre las políticas públicas, que a un di­
seño racional para orientar la asignación de recursos. 13 De 
forma paradójica, una parte de las rentas generadas por la 
protección pudo haber sido disipada por medio de las acciones 
de los grupos interesados, que desperdiciaban recursos rea­
les en la competencia para asegurar su extracción. 14 La com-

11 . El desempeño de la industria maquiladora, que gozaba de un régimen co­
mercial especial, pone de manifiesto el grado de distorsión alcanzado en 
el resto del sector industrial. Al permitirsele rea lizar importaciones de 
insumos libres de arancel y a precios internaciona les, asi como introducir 
sus productos a Estados Unidos ta mbién de manera libre de impuestos a 
la importación, esta industria si aprovechó las ventajas competitivas del 
pais y, por ende, sus exportaciones registraron un fuerte crecimiento. No 
obstante, por su naturaleza este programa sólo tuvo efectos importantes 
en los mercados laborales de la zona fronteriza del pais. Más aún, al no 
permitirse la venta de sus productos en el mercado interno durante estos 
años, la operación de estas empresas no contribuyó a disminuir las distor­
siones en precios internos generadas por la politica de sustitución de im­
portaciones. 

12. J. Bergsman, "Comercial Policy, Allocative Efficiency and 'x' Efficiency", 
The Quarterly Jo urna/ of Economics, vol. LXXXVII I, núm. 3, agosto de 1974. 

13. Para una evaluación critica véase, por ejemplo, G. Bueno, " Estructura ... ", 
op. cit. 

14. Esta situación podia perdurar por varias razones. En primer lugar, la disi­
pación de rentas con dificultad fue completa. En efecto, la arbitrariedad 
con la que se aplicó la protección pudo haber provocado que en algunos 
casos las rentas fueran dirigidas especlficamente a algún grupo de agen­
tes económicos, evitándose con ello que se diera un proceso de compe­
tencia para obtenerlas. En segundo lugar, en muchas ocasiones los agentes 
económicos que al final recibían las rentas no correspondian de forma 
necesaria con los que utilizaban recursos reales para competir por su ex-
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petencia por extraer rentas pudo haber distorsionado las de­
cisiones de inversión de manera adicional, provocándose con 
ello que los recursos productivos no se orientaran hacia sec­
tores o actividades en los que México podría tener una ven­
taja comparativa. 

Para mediados de los sesenta, era claro que las distorsiones 
en precios relativos ocasionadas por la estrategia de sustitución 
de importaciones habían generado un entorno ineficiente e 
insostenible. A partir de entonces, comenzaron a llevarse a cabo 
algunos esfuerzos para eliminar el sesgo antiexportador de la 
política económica. Esto, mediante mecanismos de estímulo 
a la exportación y el establecimiento de fuentes opcionales 
de divisas (turismo, transacciones fronterizas e industria 
maquiladora) . Estas acciones, sin embargo, no representaron 
un cambio de la filosofía implícita en la política comercial. No 
fue sino hasta que se fueron resintiendo las consecuencias de 
la crisis de 1982 cuando, ante la imperiosa necesidad de generar 
divisas para cumplir con los compromisos financieros exter­
nos y restablecer el crecimiento, las autoridades iniciaron el 
proceso de apertura y liberación de la economía. 

La liberación comercial 

Es posible distinguir dos etapas en el proceso de apertura 
comercial de la economía mexicana. En la primera, México 
anunció un programa de apertura unilateral y se adhirió al 
Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio ( GATT) 

en 1986. La apertura se aceleró a finales de 1987 cuando, en 
apoyo al programa antiinflacionario aplicado en esa época, 
los aranceles se redujeron a grados incluso más bajos que los 
programados en principio. La segunda etapa del proceso de 
apertura consistió en el fortalecimiento de relaciones comer­
ciales bilaterales y comenzó de manera formal con la puesta 
en marcha del TLCAN en 1994. 

Durante la primera etapa del proceso de apertura, México 
transparentó el sistema de protección comercial e incrementó 
de forma considerable su exposición a los flujos internacionales 
de comercio. En 1985 se redujeron las importaciones sujetas 
a permisos previos de 83.5 a 37.5 por ciento. De manera si­
multánea, se compensó temporalmente a los productores 
afectados mediante un incremento de los aranceles. Con la 
adhesión de México al GATT se eliminaron los precios ofi­
ciales de referencia de importación casi en su totalidad y se 
redujo el porcentaje de importaciones sujetas a permisos 

tracción. Esto implicaba la existencia de grupos de poder con interés de 
que se mantuviera el modelo proteccionista. En tercer lugar, a medida que 
se protegian más industrias con el tiempo, se creaban nuevas fuentes de 
generación de rentas. A. Krueger, "The Political Economy of the Rent­
seeking Society", American Economic Review, núm. 64, 1974. 



previos de manera adicional (a 30.9% del total). Asimismo, 
se redujo de forma patente la dispersión arancelaria. Para 
1988, los precios oficiales de referencia de importación se 
eliminaron y sólo 19.7% de las importaciones quedó sujeto 
a permisos. De este modo, durante esta primera etapa de 
apertura el grado de protección descendió a proporciones 
comparables con las de la mayoría de los países industria­
lizados. Según muchos analistas, esto convirtió a México en 
una de las economías más abiertas del mundo. 

La segunda etapa del proceso de liberalización comenzó 
a principios del decenio de los noventa, cuando las autori­
dades dieron un giro al enfoque de la política comercial y 
buscaron obtener concesiones recíprocas por parte de los 
principales socios comerciales de México. Esto se buscó 
mediante la firma de acuerdos bilaterales de libre comercio. 
En este sentido, tanto el TLCAN como otros tratados simila­
res fueron instrumentos fundamentales para dar certidum­
bre de la permanencia de la nueva orientación de la política 
económica y para lograr una integración internacional ba­
sada en una reciprocidad en la eliminación de barreras al 
comerc10. 

Debe destacarse que el TLCAN incorpora un marco legal 
que regula y protege a la inversión extranjera, así como nu­
merosos aspectos que inciden en la capacidad de hacer ne­
gocios entre los residentes de los países integrantes del acuer­
do. En particular, en 1993 se reformó la Ley de Inversiones 
Extranjeras de modo que incluyera las disposiciones previs­
tas en el TLCAN y permitiera legalmente la inversión extran­
jera directa en la mayoría de los sectores de la economía. Así, 
si bien en buena medida México ya se había abierto al comer­
cio internacional desde la primera etapa de su proceso de aper­
tura, no fue sino hasta la segunda etapa de dicho proceso cuan­
do este país liberó de forma notable los flujos de inversión 
hacia su interior e incrementó de manera especial su grado 
de integración con Estados Unidos. Como se verá más ade­
lante, esto no sólo incidió en los volúmenes de comercio, sino 
que también implicó cambios en la naturaleza del comercio 
exterior de México, al aumentar dentro de éste la participa­
ción de flujos derivados de un mayor aprovechamiento de 
oportunidades de producción compartida entre México y 
Estados Unidos. 

LOS CAMBIOS EN EL PATRÓN DEL COMERCIO EXTERIOR 

COMO CONSECUENCIA DE LA LIBERACIÓN COMERCIAL 

Tanto el volumen como la composición de los flujos comer­
ciales de México tuvieron notables transformaciones 

como consecuencia del proceso de liberación comercial. En 
particular, este proceso no sólo indujo mayores volúmenes 

de comercio exterior, sino que también provocó que cada 
sector se especializara en mayor grado en actividades en las 
que goza de ventajas comparativas. Estos efectos fueron no­
tables desde la primera etapa del proceso de apertura. Sin 
embargo, el mayor grado de especialización en actividades 
que tienden a ser intensivas en los factores abundantes de 
México fue en especial alentada una vez que se lograron apro­
vechar en mayor medida modelos de producción comparti­
da. Esto fue a su vez resultado de la mayor integración de 
México con Estados Unidos y de las mayores oportunidades 
de inversión derivadas del TLCAN. 

La expansión del comercio internacional 

después de la liberalización 

El grado de apertura de México aumentó de manera conside­
rable a partir de mediados de los ochenta. El volumen de co­
mercio exterior realizado por México creció de menos de 20% 
del PIB en los años anteriores a la apertura a niveles superiores 
a 70% en los últimos años. 

En buena medida, el aumento en el volumen de comer­
cio observado a partir de mediados de los ochenta es atribuible 
a una aceleración del crecimiento de las exportaciones no 
petroleras. La tendencia de largo plazo de los niveles de ex­
portación del país se logró modificar de forma significativa 
a partir de la apertura comercial. 15 

15. En 1980, México ocupaba el lugar 28 entre los exportadores de mercan­
cías; en1994le correspondió el18 (J. Cervantes, "Cambio estructural en 
el sector externo de la economía mexicana", Comercio Exterior, vol. 46, 
núm. 3, México, marzo de 1996, pp. 175-192). En 2001 la participación 
de México en las exportaciones mundiales fue la duodécima del orbe, con 
1.6% del total. 
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El acelerado dinamismo de las exportaciones no petrole­
ras ha hecho que México se haga notablemente menos depen­
diente de los ingresos petroleros. Mientras que las exporta­
ciones no petroleras representaron alrededor de 30% de las 
totales en 1982, para finales del siglo XX éstas alcanzaron más 
de 90% del total. La tendencia ascendente de las exportacio­
nes no petroleras, así como su creciente grado de diversifi­
cación, reflejan el dinamismo que ha mostrado la actividad 
exportadora de la industria manufacturera. 

El aumento de las exportaciones de productos manufac­
turados trajo consigo una expansión de las importaciones de 
insumos utilizados para la exportación. De hecho, la evidencia 
empírica sugiere que uno de los efectos fundamentales de la 
apertura comercial fue que incrementó la competitividad de 
las exportaciones mexicanas al permitir el acceso, a precios 
internacionalmente competitivos, de insumos importados. 16 

En relación con lo anterior, debe destacarse que el rubro de 
importaciones que mostró un mayor crecimiento a partir de 
la apertura fue el de bienes intermedios, el cual alcanzó cer­
ca de 80% de las importaciones totales desde mediados del 
decenio de los ochenta (véase la gráfica 1). La liberación co­
mercial también condujo a aumentos en la penetración de 
bienes importados de consumo y de capital dentro de la eco­
nomía. Esto contribuyó a elevar el bienestar de los consumi­
dores, al incrementarse el acceso a una gama más amplia de 
productos, y facilitó el acceso a nuevas tecnologías por par­
te de los productores nacionales. 

El aumento de los volúmenes de comercio experimenta­
do por México a partir de su apertura comercial tuvo efec­
tos muy importantes sobre la creación de empleos y el creci­
miento de la economía. La información estadística sugiere 
que la mayor parte del crecimiento del empleo manufactu­
rero observado a partir del TLCAN la explica la actividad de 
las empresas orientadas a la exportación y, en especial, de las 
maquiladoras. 17 De hecho, las exportaciones manufacture­
ras se han convertido en uno de los principales motores de 
crecimiento económico a partir de las reformas comerciales 
instrumentadas en los ochenta (véase la gráfica 2). Debe des­
tacarse que, si bien este tipo de exportaciones registró un 

16. M. Sánchez, "Entorno macroeconómico frente al tratado de comercio", 
en E. Andere y G. Kessel (eds.), México y el tratado tri lateral de libre co­
mercio, McGraw Hill, ITAM, 1992, pp. 1-53; J. Tybout y D. Westbrook, 
"Trade Liberalization and the Dimensions of Efficiency Change in Mexican 
Manufacturing Industries", Journal of lnternational Economics, vol. 39, 
1995, pp. 53-78, y Banco de México, The Mexican Economy, 1998. 

17. E. López-Córdova, NAFTA and the Mexican Economy: Analyticallssues and 
Lessons for the FTAA, Ocassional Paper, núm. 9, Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), Instituto para la Integración de América Latina y el Cari­
be, División de integración, Comercio y Asuntos Hemisféricos, Unidad de 
Estadística y Análisis Cuantitativo, 2001. 

478 TRAN SFORMACIÓN DEL CO MERCIO EXTER IO R DE MÉXICO 

G R Á F 1 CA 1 

MÉXICO: IMPORTACIONES POR TIPO DE BIEN COMO PROPORCIÓN 

DEL TOTAL DE IMPORTACIONES, 1960-2002 (PORCENTAJES) 
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Fuente : Banco de México. 

impulso positivo a partir de la primera etapa del proceso de 
apertura, es sobre todo después de la puesta en marcha del 
TLCAN cuando se aprecia un incremento sustancial en sus 
tasas de expansión y, por ende, en su contribución al creci­
miento de la economía. 18 

Lo anterior refleja el hecho de que las oportunidades para 
aprovechar los bajos costos de transporte que ofrece la posi­
ción geográfica de México respecto al mercado de Estados 
Unidos, por medio de la inversión en plantas que formarán 
parte de modelos de producción compartida, se vieron acre­
centadas con el TLCAN. De este modo, y de manera análoga 
al caso de las exportaciones, no es en realidad sino hasta des­
pués de 1994 cuando se aprecia un aumento importante en 
la inversión extranjera directa (véase la gráfica 3). Debe des­
tacarse que, además de incrementar la formación de capital 
fijo dentro de la economía, estos flujos también aceleraron 
la transferencia de tecnología de otros países desarrollados, 
sobre todo de Estados Unidos, hacia México. 19 

Evidencia cuantitativa 

En el apéndice de este trabajo se describe un modelo eco no­
métrico de determinación de los flujos de comercio exterior 

18. La baja contribución de estas exportaciones en 2001-2002 obedece. fun­
damentalmente, al efecto de la recesión observada en Estados Unidos. Más 
adelante se discutirá el riesgo que existe en cuanto a un posible despla­
zamiento de estas exportaciones por parte de las ventas realizadas por otros 
países, como China, que han incrementado de forma notable su penetra­
ción dentro del mercado estadounidense. 

19. J. Cervantes, "Structural Change in the Externa! Sector of the Mexican 
Economy", en Banco de México, op. cit. 



de México para el período 1985-2002. Este modelo es utili­
zado en los siguientes apartados para calcular la contribución 
que tuvieron diversos factores en el crecimiento de las expor­
taciones no petroleras y las importaciones totales. Dentro de 
estos factores destaca la reducción de las barreras al comer­
cio derivada de la apertura de la economía, El modelo distin­
gue entre el comportamiento del comercio exterior llevado 
a cabo por la industria maquiladora y el realizado por el res­
to de las empresas. El análisis se realiza de manera separada 

para el período 1985-1993, que correspondería a la prime­
ra etapa del proceso de apertura, y para 1994-2002, cuando 
el TLCAN ya estaba en vigor. 

Debe aclararse que el modelo utilizado para realizar estos 
ejercicios es de equilibrio parcial y, en particular, no toma en 
cuenta el efecto que tienen los flujos de comercio sobre al­
gunas de las variables que, a su vez, son utilizadas para deter­
minar dichos flujos. Por ejemplo, no se toma en cuenta el 
efecto que las exportaciones pueden tener sobre el grado de 

actividad industrial en México, que es con­

G R A F 1 e A 2 
siderada una de las variables independientes 
que determinan el nivel de importaciones. Por 
esto, los resultados deben interpretarse en tér­
minos de sus órdenes de magnitud y no de­
ben tomarse como cálculos precisos de los 
efectos de cada una de las variables conside­
radas sobre el comercio exterior mexicano. 

MÉXICO: CONTRIBUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 

Al CRECIMIENTO DEL PIB, 1981-2002 (PORCENTAJES) 
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Fuente: elaboración prop ia con datos dei iNEGI. 
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MÉXICO: INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA COMO PROPORCIÓN DEL PIB, 

1985-2002 (PORCENTAJES) 
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Antes de examinar los resultados del mo­
delo también es importante notar que durante 
el período analizado se observaron variacio­
nes importantes del tipo de cambio real. Es­
tas variaciones fueron a su vez derivadas de 
movimientos bruscos y de gran magnitud del 
tipo de cambio nominal. Como puede apre­
ciarse en la gráfica 4, las fluctuaciones que re­
gistró durante este período la balanza comer­
cial (medida en la gráfica como el logaritmo del 
cociente de exportaciones a importaciones) es­
tuvieron estrechamente relacionadas con las 
variaciones de la paridad real. 

La gráfica 4 sugiere que el tipo de cambio 
real es una variable importante en la determi­
nación de los flujos comerciales del país. Sin 
embargo, debe destacarse que, como se apre-
cia también en la gráfica, las depreciaciones 
de la paridad real tendían a contrarrestarse 
rápido por apreciaciones de la misma. Por 
esto, si bien sus movimientos pudieron haber 
provocado variaciones importantes en las ex­
portaciones y las importaciones, el tipo de 
cambio real con dificultad puede considerarse 
un factor fundamental en la determinación 
de la tendencia de largo plazo que registraron 
las exportaciones y las importaciones realiza­
das por México durante este período (véanse 
las gráficas 5 y 6) . Es importante tomar esto 
en cuenta a continuación, ya que el análisis se 
concentra en las implicaciones de largo plazo 
del modelo econométrico. 

COMERCIO EXTERIOR, JUN IO DE 2004 479 



G R Á F 1 C A 4 

MÉXICO: RELACIÓN ENTRE EL TIPO DE CAMBIO REAL Y LA BALANZA COMERCIAL, 

1985-2001 (VARIACIONES PORCENTUALES) 

Coeficiente de exportaciones/importaciones 
0.6 

0.4 

0.2 

-0.2 

-0.4 

1985 1987 1989 1991 1993 1995 1997 1999 2001 

Fuente: Banco de México. 
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MÉXICO : EXPORTACIONES NO PETROLERAS EN ESCALA LOGARÍTMICA,' 1985-2002 

(VARIACIONES PORCENTUALES) 
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1. Las cifras fueron deflactadas con el índice de precios al consumidor de Estados Unidos. 

Fuente : Banco de México. 
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MÉXICO: IMPORTACIONES TOTALES EN ESCALA LOGARÍTMICA,' 1985-2002 

(VARIACIONES PORCENTUALES) 
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1. Las cifras fueron deflactadas con el índice de precios al consumidor de Estados Unidos. 

Fuente: Banco de México. 
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Exportaciones no petroleras 

El cuadro 1 resume las implicaciones del mo­
delo econométrico para el comportamiento en 
el largo plazo de las exportaciones no petro­
leras. 20 Las cifras fueron deflactadas con el 
índice de precios al consumidor de Estados 
Unidos. Se presentan las elasticidades de lar­
go plazo de las exportaciones respecto a cada 
una de las variables que las determinan, así 
como el crecimiento registrado en cada perío­
do por dichas variables y la contribución al cre­
cimiento de las exportaciones que se estima 
tuvo cada una de esas variables en 1985-1993 
yen 1994-2002.21 La información se presenta 
por separado para las exportaciones no petro­
leras, sin incluir maquila, y para las exporta­
ciones realizadas por la industria maquiladora. 

Por su parte, la gráfica 7 presenta la contri­
bución al crecimiento de las exportaciones no 
petroleras totales de cada uno de sus determi­
nantes. Para elaborarla, se combinaron los 
resultados para el sector maquilador y para el 
resto de la economía. Es importante aclarar 
que el crecimiento de largo plazo estimado para 
las exportaciones no petroleras no necesaria­
mente debe corresponder al crecimiento obser­
vado durante este período. Un comentario si­
milar es aplicable para las importaciones. 

Como se aprecia, en el largo plazo las expor­
taciones no petroleras (sin maquila) dependen 
fundamentalmente de: 1) la actividad indus­
trial en Estados Unidos; 2) el sesgo antiex­
portador, o nivel de protección en México, 
medido en este ejercicio como la proporción 
de fracciones arancelarias sujetas a permiso de 
importación; 3) la tasa de preferencia arance­
laria (la diferencia entre el arancel aplicado por 
Estados Unidos a países que no son miembros 
del TLCAN y el aplicado a las importaciones 

20. Dentro de las exportaciones no petroleras sin maquila, 
se incluyen las agropecuarias, extractivas y manufac­
tureras. 

21. Para calcular la contribución de cada factor al crecimien­
to de las exportaciones en 1985-1993 y en 1994-2002 
se utilizaron las mismas elasticidades. Esto obedece a 
que, como se discute en el apéndice, los resultados de 
la estimación y en particular el análisis de residuales 
recursivos y de pruebas F recursivas no arrojan eviden­
cia suficiente para considerar que las ecuaciones esti­
madas presenten un cambio estructural en 1994. 
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MÉXICO: FUENTES DE CRECIMIENTO DE LARGO PLAZO DE LAS EXPORTACIONES 
NO PETROLERAS, 198S-1993 Y 1994-2002 (PUNTOS PORCENTUALES Y PORCENTAJES) 

1985-1993 1994-2002 
Elasticidades Contribución Contribución 

de largo plazo Crecimiento' Contribución' relativa' Crecimiento 1 Contribución 1 relativa' 
Exportaciones no petroleras sin maquila 
Producción industrial en Estados Unidos 1.30 19.53 26 06 17.72 34.80 47.36 46.41 
lndice de protección -0.99 -61.44 83.97 57.09 - 5.40 5.50 5.39 
Preferencia arancelaria 8.35 1.23 10.81 7.35 1.41 12.49 12.24 
Tipo de cambio real 0.38 - 18.38 -7.49 - 5.09 4.86 1.83 1.80 
Tendencia 0.01 35.00 33.73 22.93 36.00 34.85 34.15 
Crecimiento de largo plazo estimado 

de las exportaciones 1 147.09 100.00 102.03 100.00 
Crecimiento observado de las exportaciones ' 159.38 117 07 
Exportaciones de la industria maqui/adora 
Producción industrial en Estados Unidos 0.61 19.53 11.44 6.36 34.80 19.89 10.14 
Tendencia 0.03 35.00 168.56 93.64 36.00 176.25 89.86 
Crecimiento de largo plazo estimado 

de las exportaciones ' 180.00 100.00 196.14 100.00 
Crecimiento observado exportaciones ' 265.37 163.73 

1. Crecimiento en puntos porcentuales. Las columnas de crecimiento indican el cambio porcentual de la variable durante el período señalado. 2. La contribución relativa normaliza 
la contribución de cada variable a las exportaciones de tal modo que la suma de todas las contribuciones sea 1 OO. 

provenientes de México), según se observa en la gráfica 8; 4) 
el tipo de cambio real, calculado con los índices de precios 
al consumidor de cada país, y 5) una variable de tendencia, 
que pretende medir el efecto de aumentos en la oferta expor­
table. 22 Por su parte, las exportaciones de la industria maqui­
ladora al parecer dependen en el largo plazo sólo del grado 
de actividad industrial en Estados Unidos y de una variable 
de tendencia. 

Según los resultados, tanto en la primera etapa de la aper­
tura de la economía, como durante la segunda, los elemen­
tos que contribuyeron en mayor grado al crecimiento de las 
exportaciones no petroleras totales fueron factores de ofer­
ta (medidos mediante la variable de tendencia). Este resul­
tado se debe, fundamentalmente, a la tendencia registrada 
por las exportaciones de la industria maquiladora. Ésta, a su 
vez, puede estar reflejando el crecimiento en el número de 
establecimientos dedicados a la maquila que se registró du­
rante la mayor parte de este período. Los factores de oferta 

22. P. Krugman, "Differences in lncome Elasticities and Trends in Real Exchanges 
Rates " , European Economic Review, núm. 33, 1989, pp. 1055-1085, su­
giere que los cálculos tradicionales de la elasticidad ingreso de la deman­
da de exportaciones podrían estar sesgadas debido a la omisión del efec­
to de oferta por parte del exportador. En este efecto desempeña un papel 
importante el aumento en la variedad de productos exportados. J.E. 
Gag non, Long-run Supply Effects and the Elasticities Approach to Trade, 

Board of Governors of the Federal Reserve System, lnternational Finance 
Discussion Paper, núm. 754, enero de 2002, presenta evidencia empírica 
que apoya esta hipótesis. La evidencia está basada en el comportamien­
to de las exportaciones a Estados Unidos de una muestra de 74 países 
incluido México. 

también tuvieron una contribución importante, aunque 
menor, en el crecimiento registrado por el resto de las expor­
taciones. Esto puede ser reflejo, en parte, de aumentos en la 
variedad de bienes exportados.23 Por ello, este efecto puede 
derivar por lo menos en parte de la apertura comercial. 

G R A F 1 C A 7 

MÉXICO: CONTRIBUCIÓN RELATIVA AL CRECIMIENTO DE LARGO 
PLAZO DE LAS EXPORTACIONES NO PETROLERAS, 1985-1993 
Y 1994-2002 (PORCENTAJES) 
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23. Una característica importante de las exportaciones a partir de la apertura 
cons istió en la mayor diversificación de los productos vendidos al exterior. 
De acuerdo con el análisis de R. H. Hilberryy Ch.A. McDaniel, A Decomposition 

of NorthAmerican Trade Growth since NAFTA, Worki ng Paper, núm. 2002-
12-A, US lnternationa l Trade Commission, diciembre de 2002, cerca de una 
cuarta parte del creci miento del comercio bilateral tota l entre Estados Uni­
dos y México se debe al aumento en la variedad de bienes comerciados. 
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ESTADOS UNIDOS : PREFERENCIAS ARANCELARIAS A MÉXICO, ' 
1989-2001 
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1 Diferencia en tre el arancel aplicado por Estados Unidos a países que no son miembros 
del TLCAN y el aplicado a las importaciones provenientes de México. 
Fuente: Ch. A. Agama y LA McDaniel, The NAFTA Preference and U. S. Mexico Trade, 
Documento de trabajo 2002-1 0-A, lnternational Trade Commission, octubre de 2002. 

También es relevante destacar la importante contribución 
que tuvo la gradual desprotección de la economía nacional 
en el crecimiento de las exportaciones de empresas no ma­

quiladoras de 1985 a 1993. En efecto, las estimaciones su­
gieren que más de la mitad del crecimiento registrado por estas 
exportaciones en ese período se explica por la disminución 

en los niveles de protección, lo que a su vez sugiere que las 
exportaciones fueron impulsadas por la mayor posibilidad 
de importar insumos a precios competitivos. Esto permitió 
que, aun sin disminuciones adicionales en los niveles de pro­
tección entre 1994 y 2002, las exportaciones comenzaran ese 

período en escalas más elevadas. 
Otro factor de importancia en el crecimiento de las ex­

portaciones no petroleras es la evolución de la actividad in­

dustrial en Estados Unidos. La contribución de este factor 
en la expansión de las exportaciones aumentó de manera 

notable de 1985-1993 a 1994-2002. De hecho, en la segunda 
etapa del proceso de liberación comercial, el crecimiento de 
las actividades industriales en Estados Unidos contribuyó con 
casi la mitad del aumento en las exportaciones de empresas 

no maquiladoras. Esto refleja la prolongada expansión que 
registró la economía estadounidense en buena parte de este 

período y la mayor capacidad de México de incrementar sus 
ventas a dicho mercado como resultado del TLCAN. 

Por último, es importante enfatizar que, si bien la diferen­

cia entre el arancel aplicado por Estados Unidos a países fuera 
de la zona del TLCAN y el que grava las importaciones pro-
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venienres de México tuvo un efecto positivo en las exporta­

ciones, la contribución cuantitativa de este factor es muy re­
ducida. Esto es evidencia indirecta de que el TLCAN tal vez 

tuvo como efecto fundamental la creación y no la desviación 
de comercio, lo cual es congruente con la evidencia presen­
tada por Krueger y sugiere que el efecto del TLCAN sobre los 
niveles de bienestar de los países miembro fue netamente po­

sitivo. 24 

Importaciones 

El cuadro 2 muestra los resultados de las ecuaciones para las 
importaciones del país (deflactadas por el índice de precios 
al consumidor de Estados Unidos). A su vez, la gráfica 9 com­
bina los resultados de las importaciones de la industria maqui­

ladora y del resto de las importaciones, con el objeto de pre­
sentar la contribución de cada factor al crecimiento de largo 
plazo de las importaciones totales. 

Como se puede apreciar, las importaciones realizadas por 
empresas no maquiladoras dependen en el largo plazo de: 
1) la actividad económica interna, medida con el índice de 

producción industrial; 2) las exportaciones no petroleras (sin 
maquila) que, como se expuso an tes, indujeron mayores ni­
veles de importación de bienes intermedios; 3) el tipo de cam­
bio real, y 4) el nivel de protección, medido de manera aná­

loga al caso anterior. Por su parte, las importaciones de la 
industria maquiladora dependen de las exportaciones reali­
zadas por este sector y de la proporción de fracciones aran­

celarias sujetas a permiso de importación. 25 

Es sorprendente que las importaciones de la industria 
maquiladora dependan de forma significativa del grado de 
protección, cuando en principio estas importaciones no de­
berían de ser afectadas por el comportamiento de los aran­

celes o los permisos previos a la importación. Este resultado 
puede reflejar varios factores. En primer lugar, las regulaciones 
a la industria m aquiladora aplicables durante la mayor par­

te del período analizado indicaban que ésta sí debía pagar un 
arancel por insumos importados, si estos eran utilizados para 

la producción de bienes que la empresa decidiera vender en 
el mercado interno. 26 También se aplicaban aranceles a la 

24. A. Krueger, "NAFTA's Effects: A Preliminary Assessment", World Economy, 
vol . 23, núm. 6, 2000, pp. 76 1-775. 

25. De nuevo, la uti lización de las mismas elasticidades en ambos períodos 
analizados obedece a que, como se discute en el apéndice, no existe evi­
dencia suficiente para suponer que las ecuaciones ut ilizadas hayan pre­
sentado un cambio estructura l. 

26 . A lo largo de este período, se fue permitiendo a las maquiladoras vender 
en el mercado interno una fracción creciente de su producción, siempre 
y cuando se pagara el arancel correspondiente a los materiales importa­
dos. 



importación de materiales y maquinaria que permanecieran 
en el territorio nacional por un tiempo mayor al establecido 
por el reglamento. Además, como resultado de ciertos ajus­
tes realizados a la regulación a este sector para que se cum­
pliera con lo establecido en el TLCAN, en tiempos recientes 
estas empresas se han visto obligadas a pagar algunos aran­
celes de los que con anterioridad eran examinadas. En este 
marco, el efecto del índice de protección sobre estas impor­
taciones puede estar reflejando de manera indirecta la inci­
dencia de este tipo de efectos, así como otros efectos de la 
apertura comercial que pudieron haber facilitado las impor­
taciones de estas empresas. En cualquier caso, como se pue­
de apreciar en el cuadro 2, el efecto del índice de protección 
sobre las importaciones de la industria maquiladora es no­
tablemente menor al que tiene sobre el resto de las importa­
ciones y, de hecho, su contribución relativa al crecimiento de 
las importaciones de la industria maquiladora es muy reducido. 

Como se observa en la gráfica 9, los resultados sugieren 
que de 1985 a 1993 el factor fundamental que impulsó el 
crecimiento de las importaciones totales fue la disminución 
en los niveles de protección de la economía. Este impulso se 
reflejó sobre todo en el crecimiento de las importaciones rea­
lizadas por empresas no maquiladoras. Otro factor que im­
pulsó las importaciones durante ese período de manera im­
portante fue el crecimiento de las exportaciones, aunque en 
ese período este efecto fue visible más que nada dentro del 
grupo de empresas maquiladoras. 

Por su parte, en el período 1994-2002las importaciones 
totales crecieron sobre todo como respuesta a los requerimien­
tos de insumos de los exportadores. Si bien esto se observa 
con mayor claridad en el caso de las importaciones de la in­
dustria maquiladora, los resultados sugieren que las expor­
taciones del sector no maquilador también indujeron un 
mayor impulso a las importaciones en 1994-2002 que en 
1985-1993. Estos resultados apoyan la idea de que, sobre todo 
una vez que el TLCAN comenzó a operar, la importación de 
insumos para la exportación se convirtió en una caracterís­
tica fundamental del comercio exterior del país y, en buena 
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MÉXICO: FUENTES DE CRECIMIENTO DE LARGO PLAZO DE LAS IMPORTACIONES TOTALES, 

1985-1993 Y 1994-2002 (PUNTOS PORCENTUALES Y PORCENTAJES) 

Importaciones totales sin maquila 
Producción industrial en México 

Elasticidades 
de largo plazo 

1.20 
Exportaciones sin maquila 0.19 

Tipo de cambio real - 0.84 

lndice de protección - 1.19 
Crecimiento de largo plazo estimado 

de las importaciones ' 

Crecimiento observado de las importaciones ' 
Importaciones de fa industria maqui/adora 
Exportaciones de la industria maquiladora 0.94 
In dice de protección - 0.67 

Crecimiento de largo plazo estimado 
de las exportaciones ' 

Crecimiento observado de las exportaciones ' -

Crecimiento 1 

25.23 

159.38 
- 18.38 
- 61.44 

265.37 
- 61.44 

1985-1993 
Contribución 
Contribución 1 relativa' 

30.86 17.49 
19.38 10.99 

18.59 10.54 
107.58 60.99 

176.41 100.00 
161.76 

238.22 82.42 

50.80 17.58 

289 .02 100.00 

251.55 

1994-2002 
Contribución 

Crecimiento 1 Contribución 1 

28 .88 
117 .07 

4.86 
- 5.40 

163.73 

- 5.40 

35.43 

15.49 
-3.90 

6.63 

53.65 
82.45 

148.92 
3.68 

152.60 
178.97 

relativa ' 

66.04 

28.88 
-7.27 
12.36 

100.00 

97.59 
2.41 

100.00 

1. Crecimiento en puntos porcentuales. Las columnas de crecimiento indican el cambio porcentual de la variable durante el período señalado. 2. La contribución relativa normaliza 
la contribución de cada variable a las exportaciones de tal modo que la suma de todas las variables sea 1 OO. 
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medida, determinó el comportamiento de las importaciones. 
En efecto, es posible notar que en el período 1994-2002las 
importaciones totales crecieron más como resultado de los 
requerimientos de insumas por parte de los exportadores que 
por el dinamismo de la actividad industrial en general. 

Por último, es importante observar que, una vez contro­
lada por los demás factores, la contribución de las variacio­
nes del tipo de cambio real sobre el nivel observado de las 
importaciones durante estos años fue marginal. Esto refleja 
el hecho de que las depreciaciones del tipo de cambio real 
tendían a contrarrestarse por movimientos opuestos con el 
paso del tiempo. 

El papel del comercio intraindustrial 

en el comercio exterior mexicano 

Una de las características fundamentales de la rápida expan­
sión del comercio exterior mexicano desde mediados de los 
años ochenta, y en especial a partir de la puesta en marcha 
del TLCAN, es el aumento en el comercio intraindustrialY 
El comportamiento del índice de Grubel-Lloyd en el comer­
cio de México pone de manifiesto la importancia que ha ido 
ganando este tipo de comercio en los flujos comerciales del 
país (véase la gráfica 1 O). Esto fue resultado, sobre todo, de 
la mayor integración de procesos productivos entre México 
y sus principales socios comerciales. 28 

El fuerte crecimiento de la industria maquiladora es con 
frecuencia utilizado para ejemplificar esta expansión delco­
mercio intraindustrial entre México y Estados Unidos. Sin 
embargo, este fenómeno tiende a ser generalizado en la in­
dustria de la transformación. Un ejemplo de la proliferación 
de modelos de producción compartida entre estos países es 
la industria textil y del vestido. 29 A partir de la primera eta­
pa de la apertura comercial, las empresas mexicanas pertene­
cientes a dicha industria han tendido a especializarse más en 
actividades intensivas en mano de obra no calificada, mien­
tras que las empresas en Estados Unidos se han concentrado 
en actividades de diseño, investigación y desarrollo de mer­
cados. El TLCAN fortaleció la existencia de este tipo de arre­
glos, al otorgar a México un acceso libre de cuotas u otras res­
tricciones cuantitativas a Estados Unidos siempre y cuando 

27. El comercio intraindustrial se refiere al comercio de mercancías provenien­
tes del mismo sector. Esto contrasta con el comercio interindustrial, que 
se refiere al intercambio de mercancías provenientes de distintos secto­
res. 

28. D. Hummels, J.lshiiy K. M. Yi, "The Natureand Growth ofVertical Specialization 
in World Trade ", Journal oflnternational Economics, vol. 54, núm. 1, 2001, 
pp. 75-96. 

29. G. Hanson, " Localization Economies, Vertical Organization, and Trade ", 
American Economic Review, vol. 86, núm. 5, 1996, pp. 1266-1278. 
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se cumpliera con las reglas de origen establecidas en el acuerdo. 
Esto motivó la reubicación de actividades productivas entre 
los países, induciendo un mayor crecimiento del comercio 
de este tipo de bienes y un mayor aprovechamiento de las 
ventajas comparativas de cada país. 30 Otro rubro en el cual 
ocurrió una significativa racionalización y reubicación de 
actividades entre los países fue el automovilístico. En parti­
cular, en dicho sector se observa una mayor especialización 
de las plantas de los países miembro del TLCAN en líneas de 
producción específicas, lo cual genera un alto intercambio 
de distintos modelos de automóviles entre los países. 

Se debe destacar que la expansión del comercio intra­
industrial fue resultado de la sinergia derivada de haber libe­
rado tanto el comercio como los flujos de inversión extran­
jera. Sin cambios en alguno de estos dos elementos, con 
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1. EIIGL ajustado es el índice de Grubei-Lioyd con el ajuste propuesto por A. Aquino, 
"lntra-industry Trade and intra-lndustry Specialization as Concurren! Sources of 
lnternational Trade in Manufactures", Weltwirtschattliches Archiv, núm. 114, pp. 
275-295, para corregir el índice por las fluctuaciones en el saldo de la balanza comercial. 
2. El saldo de la balanza comercial en manufacturas se mide como porcentaje del 
comercio total manufacturero. 

Fuente: l.W. Moreno Vil lanueva y A. Palerm Viquei ra, "Comercio intraindustrial en el 
sector manuacturero mexicano", Comercio Exterior, vol. 51, núm. 9, septiembre de 
2001' pp. 772-788. 

30. Un ejemplo relevante es el de la producción de prendas de algodón. Las 
importaciones mexicanas de algodón cosechado en Estados Unidos cre­
cieron de manera notable en este período, al desplazarse hacia México la 
elaboración de telas de dicho material. El destino principal de las telas ela­
boradas en México fue, a su vez, el mercado de Estados Unidos, donde se 
comerc ia lizaba la prenda terminada. 



dificultad se hubieran podido dar los procesos de reubicación 
de la producción observados en diferentes industrias. Esto 
pone de manifiesto la magnitud de los procesos de restruc­
turación industrial inducidos por el TLCAN y el efecto tan im­
portante que éste tuvo sobre el comercio intraindustrial. 
En efecto, el acuerdo facilitó la integración de cadenas pro­
ductivas dentro de América del Norte, al dar certidumbre de 
largo plazo ala protección de la inversión ya la propiedad in­
telectual y, en general, al crear el marco jurídico necesario para 
aprovechar con plenitud las ventajas de la producción con­
junta regional. 

Como se puede apreciar, el importante papel que en los 
últimos años ha tenido la producción compartida dentro de 
los flujos comerciales del país indica que los aumentos en el 
comercio exterior mexicano han inducido más una especia­
lización hacia dentro de cada sector en ciertos procesos, ac­
tividades y líneas de producto en los que México tiene ven­
taja comparativa, que una mayor especialización en sectores 
específicos. En particular, se ha observado que México ha 
tendido a especializarse en procesos intensivos en mano de 
obra no calificada. En este marco, cabe destacar que el ma­
yor aprovechamiento de las ventajas comparativas actuales 
representa sólo un primer avance en el proceso de apertura 
de la economía. Como se verá a continuación, con objeto de 
mantener los beneficios derivados de la liberación comercial 
y, en particular, enfrentar la mayor competencia de otros 
países más abundantes en mano de obra no calificada, la 
política económica se debe centrar ahora en lograr que México 
avance en la cadena de valor, especializándose poco a poco 
en bienes más intensivos en capital y mano de obra califica­
da. Esto pone de manifiesto la importancia de llevar a cabo 
las reformas estructurales necesarias para inducir un cambio 
tecnológico más acelerado y una mayor competitividad del 
sector exportador mexicano. 

Penetración de las exportaciones mexicanas 

en el mercado estadounidense 

Desde mediados del decenio de los ochenta se había obser­
vado un aumento considerable en el porcentaje de las impor­
taciones de Estados Unidos provenientes de México. Esta 
tendencia se hizo más evidente con la puesta en marcha del 
TLCAN (véase la gráfica 11). Sin embargo, a partir de 2002 
se observó una interrupción de este proceso, al registrarse un 
gradual descenso en la penetración de productos mexicanos 
en Estados Unidos. Si bien la recesión en ese país pudo ha­
ber tenido influencia en este resultado, esta evolución tam­
bién podría ser reflejo de un agotamiento del impulso gene­
rado por las reformas comerciales hasta ahora llevadas a cabo. 

En particular, en un marco mundial en el que los costos 
de transporte han disminuido y en el que otros países con 
mano de obra no calificada, más abundante, como China, han 
logrado insertarse con éxito en los flujos internacionales de 
comercio y competir directamente con productos de países 
de características similares, la competitividad de las expor­
taciones mexicanas puede estar deteriorándose. En efecto, 
como se aprecia en la gráfica 12, China empezó a superar a 
México en sus exportaciones a Estados Unidos a partir de 
2002. Es evidente que esto presenta un riesgo para México 
y subraya la necesidad de cambios estructurales que, al incre­
mentar la competitividad de su aparato productivo, le per­
mitan tener una mayor capacidad de adaptación a este entor­
no más competido. 

LA SINCRONIZACIÓN DEL CICLO ECONÓMICO 

DE MÉXICO CON EL DE ESTADOS UNIDOS 

En los últimos años, se ha observado que los movimientos 
cíclicos de la actividad económica en México han tendi­

do a sincronizarse en mayor grado con el ciclo económico ob­
servado en Estados Unidos. Si bien diversos factores parecen 
estar en juego, el proceso de apertura de la economía mexi­
cana, en especial a partir del TLCAN, así como la mayor esta­
bilidad macroeconómica y la consecuente disociación de 
México respecto a otras economías emergentes, al parecer son 
determinantes importantes de este fenómeno. 

En efecto, como se aprecia en la gráfica 13, el crecimien­
to anual de la actividad industrial en México ha seguido muy 
de cerca el que ha registrado dicha actividad en Estados U ni-
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ESTADOS UNIDOS: PARTICIPACIÓN DE MÉXICO Y DE CHINA 

EN LAS IMPORTACIONES NO PETROLERAS (PORCENTAJES)' 
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1 la estimación del componente cíclico y de tendencia de estas se ries fue realizada 
por los autores. 

Fuente: U.S. Census Bureau. 

dos desde finales del decenio de los noventa. En contraste, 
en el período de 1980 a 1993 el crecimiento de la actividad 
industrial en México no parecía mostrar un patrón en parti­
cular similar al de Estados Unidos. Esto sugiere que, si bien 
la apertura comercial pudo haber contribuido a mayores flujos 
de comercio entre las economías de México y Estados Uni­
dos desde mediados de los ochenta, la puesta en marcha del 
TLCAN tal vez implicó mecanismos de integración económica 
lo suficientemente profundos como para llevar a la econo­
mía de México a sincronizarse en mayor medida con la de 
Estados Unidos. 

Una manera formal de probar la existencia de una mayor 
sincronización entre los ciclos económicos de México y de 
Estados Unidos es mediante lo que se conoce como coheren­
cia espectral. La idea fundamental detrás de este concepto, 
aplicado al caso de indicadores de la actividad económica en 
México y en Estados Unidos, es que las series de actividad 
económica de cada país se pueden descomponer en ciclos de 
diferentes frecuencias. De este modo, la coherencia mide el 
grado de correlación que tienen los ciclos exhibidos por los 
dos países en cadafrecuencia.31 Al igual que en el caso de otros 

31. Una alternativa para analizar la relación que guardan los indicadores de 
actividad económica en México y en Estados Unidos es por medio de un 
análisis de cointegración. Esto se refiere a probar si las series de actividad 
económica en dichos países comparten una tendencia común en el largo 
plazo. En este sentido, se realizaron pruebas de cointegración para las series 
mensuales desestacionalizadas del índice de producción industrial en 
México y en Estados Unidos. Los resultados (no registrados) indican que 
estas series sólo mantienen una relación de cointegración para el perío· 
do 1996-2003, mientras que para períodos anteriores dichas series no se 
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coeficientes de correlación, el valor de este concepto puede 
ir de cero a uno. Valores más cercanos a uno indican una co­
rrelación más estrecha entre los ciclos de cierta frecuencia en 
México y en Estados Unidos. 32 

La gráfica 14 muestra una estimación de la coherencia 
espectral de los ciclos observados en los índices de produc­
ción industrial en México y en Estados Unidos para el período 
de 1980 a 1993 y para los trimestres comprendidos entre el 
primero de 1996yelsegundo de 2003.33 Los datos para 1995 
fueron eliminados de la muestra con el objeto de evitar que 

encontraban cointegradas. Más aún, el coeficiente de cointegración de 
1996-2003 es muy cercano a uno. Esto significa que, a partir de 1996, los 
indicadores de actividad económica en México y en Estados Unidos com­
parten una relación de largo plazo y, de hecho, sus tasas de crecimiento 
de largo plazo tienden a ser similares. A su vez, estos resultados sugieren 
que el TLCAN, así como otros eventos observados en este período, pudie­
ron haber incrementado la sincronización económica de ambos países. Sin 
embargo, debe aclararse que este análisis sólo es informativo acerca de 
la relación de largo plazo entre los niveles de actividad económica de cada 
país. Es decir, se refiere sólo a la correlación entre ciclos de frecuencia cero 
(la rgo plazo). Lo que se requiere analizar para efectos de este trabajo no 
es sólo esta relación, sino también aquella entre ciclos de diferentes fre­
cuencias (mayores a cero) en la actividad económica de cada país. 

32. De hecho, la coherencia tiene una interpretación similar a la de laR' utili­
zada en el marco de una regresión lineal. En particular, en la aplicación de 
este trabajo, la coherencia mide la proporción de la varianza de la serie 
del índice de producción industrial en México atribuible a ciclos de una 
frecuencia determinada que puede ser explicada de forma lineal por el ciclo 
análogo en la serie de producción industrial en Estados Unidos. Por ello 
existe una medida de coherencia para cada frecuencia posible. 

33. Los datos util izados para la estimación de la coherencia espectral corres­
ponden al logaritmo de los índices de producción industrial trimestrales 
de cada país, ajustados por estacionalidad. Siendo que, según pruebas 
Dickey-Fuller, estas series al parecer contienen una ra íz unitaria, antes de 
llevar a cabo el análisis se eliminó de los datos su tendencia de largo pla­
zo, misma que fue estimada por medio de un fil tro Hodrick-Prescott. 



la crisis observada en ese año afectara la interpretación de los 
resultados. La gráfica se interpreta como sigue. El eje hori­
zontal mide la duración (en trimestres) de los distintos ciclos 
que componen la actividad económica de cada país. Valores 
más a la derecha corresponden a ciclos de menor duración (es 
decir, ciclos de mayor frecuencia). El eje vertical va de cero a 
uno, en congruencia con los valores que la coherencia pue­
de tomar. Así, la gráfica mide la correlación entre los ciclos 
observados en la actividad industrial de México y de Estados 
Unidos, para ciclos definidos en cada frecuencia. Por ejem­
plo, obsérvense los valores tomados por las gráficas para 1980-
1993 y para 1996-2003 en los puntos correspondientes al 
valor de 8.00 en el eje horizontal. La interpretación de los 
resultados es que la correlación entre ciclos que tienden a 
repetirse cada dos años (periodicidad de ocho trimestres) en 
México y en Estados Unidos aumentó de alrededor de 0.30 
en 1980-1993 a cerca de 0.90 en 1996-2003. 

Como se aprecia, la correlación entre los ciclos observa­
dos en México y en Estados Unidos se incrementó de forma 
notable a partir de 1996 para la mayoría de las frecuencias po­
sibles. Se observa un aumento importante en la sincronización 
de las economías de México y de Estados Unidos para ci­
clos de dos años de duración. La correlación entre los ciclos 
de más de dos años de duración al parecer fue alta desde an­
tes de 1996, pero se fortaleció de manera importante en los 
últimos años.34 

34. A pesar de haber eliminado de las series su tendencia de largo plazo, se 
observan valores elevados en la coherencia para ciclos de larga duración 
(cercanos al eje vertical izquierdo). Esto sugiere que existen componen­
tes cíclicos de baja frecuencia en la producción industrial de estos países 
que se encuentran estrechamente correlacionados. En el límite, esta alta 
correlación podría también ser indicativa de cointegración entre las series 
analizadas. El aumento en la coherencia estimada para el largo plazo en 
el período 1996-2003 es, en este marco, congruente con los hallazgos des­
critos en la nota 33 en el sentido de que es a partir de 1996 cuando en apa­
riencia existe cointegración entre la actividad industrial en México y la de 
Estados Unidos. Debe recalcarse, sin embargo, que incluso en 1980-1993 
se observan altas coherencias para ciclos de duración mayor a dos años. 
Esto puede sugeri r que, aun si las pruebas de cointegración formales para 
este período no sugieren la presencia de una relación de largo plazo en­
tre la actividad industrial de los dos países, en realidad sí existía cierta re­
lación de baja frecuencia. Esto puede explicar por qué algunos estudios 
previos sí encontraban cointegración entre el PIB de México y de Estados 
Unidos, incluso para períodos anteriores a la puesta en marcha del TLCAN 

(D. Garcés, La relación de largo plazo del PIB mexicano y de sus compo­
nentes con la actividad económica en los Estados Unidos y con el tipo de 
cambio real, Documento de Investigación, núm. 2003-4, Banco de Méxi­
co, 2003). En cualquier caso, estos estudios también sugieren que la re­
lación de largo plazo entre México y Estados Unidos se fortaleció con la 
apertura de la economía mexicana. Debe destacarse que la dificultad de 
distinguir entre una situación en la que dos series presentan cointegración 
y una en la que no existe cointegración pero sí una relación de baja fre­
cuencia es similar al reconocido problema de la imposibilidad de distin­
guir entre una serie de t iempo con raíz unitaria y una serie de tiempo es­
tacionaria pero con persistencia elevada, cuando se util iza para ello muestras 
finitas de datos. 

G R A F 1 C A 14 

COHERENCIA ESPECTRAL DE LOS INDICES DE PRODUCCIÓN 

INDUSTRIAL EN MÉXICO Y ESTADOS UNIDOS, 1980-1993 

y 1994-2003 

Largo plazo 8.00 4.00 

Periodos 

2.66 2.00 

Los resultados anteriores sugieren que la sincronización 
de los ciclos en la actividad industrial en México y en Esta­
dos Unidos aumentó de manera notable en los últimos siete 
años.35 Por ello, las principales razones detrás de este fenó­
meno parecen estar asociadas con eventos que ocurrieron en 
ese período. En ese sentido, los principales factores que pue­
den estar detrás de estos resultados son la mayor integración 
económica con Estados Unidos y la mayor estabilidad macro­
económica observada en México. 

En cuanto al primer factor, en la medida en que domine 
el comercio intraindustrial entre dos países, las estructuras 
productivas de éstos tenderán a ser semejantes. En este caso, 
perturbaciones sobre un sector tenderán a afectar a ambos 
países por igual, haciendo que los ciclos económicos de am­
bos tiendan a estar más sincronizados. En este caso, el comer­
cio exterior puede ser un mecanismo de transmisión de per­
turbaciones de un país a otro, acrecentándose con ello la 
sincronización de los ciclos.36 

35. Debe enfatizarse que, si bien estos resultados son congruentes con un 
aumento en la sincronización de los ciclos de la actividad agregada de 
ambos países, es de esperarse que tal sincronización de ciclos en secto­
res de bienes no comerciables, como los servicios, sea bastante menor. Por 
ello, el aumento en la sincronización de los ciclos observados en el PIS de 
México y de Estados Unidos puede haber sido menor a lo observado en la 
gráfica 14. 

36. Estas implicaciones, derivadas de un marco en el cual domina el comer­
cio intraindustrial, contrastan con las de la teoría tradicional del comercio 
internacional, bajo la cual la liberación comercial induce a los países a 
concentrar su producción en sectores que usan de forma intensiva el fac­
tor relativamente abundante y a llevar a cabo un comercio de tipo funda­
mentalmente interindustrial. Las perturbaciones que afectan a un sector 
en el que un país se concentra no serían en este caso transmitidas a otra 
nación, ya que esta última no estaría especializada en dicho sector. La 
especialización productiva, en este caso, podría mitigar la concordancia 
cíclica e incluso podría provocar una relación negativa entre los ciclos de 
los países. 
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G R A F 1 C A 15 

INTEGRACIÓN COMERCIAl ' Y DIVERGENCIA ESTRUCTURAl' ENTRE 

MÉXICO Y ESTADOS UNIDOS, 1980-2002 (INDICE CON BASE EN 

1980) 
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1. El índice de integración comercial bilateral se calcula como la suma de las expor­
taciones de México a Estados Unidos más las importaciones que México realiza de 
Estados Unidos, todo ello dividido entre la suma del PIB de México y el de Estados 
Unidos: 11 = (Xmex USA t + Mmex USA ú 1 (PIBmex t + PIBusA 1). J. Frankel y A. Rose, "The 
Endogeneity of the CÍptimum é:urrency Area'criteria<fconomic Journal, vol. 108, 
núm. 449, 1998. 
2. El coeficiente de divergencia estructural se calcula como DE 1=(1/N) IISiusA.t- Slmex.J 
donde SI es la proporción del producto del sector i en el PIB del país correspondiente. Los 
sectores considerados son: agricultura, minería, manufacturas, construcción, electri­
cidad, comercio, transporte, servicios financieros y servicios personales. J. lmbs, Trade 
Finance, Specialization and Synchronization, Working Paper, núm. 81, FMI, abril de 
2003. 

Fuente: INEGI y Bureau of Economic Analysis. 

Como se aprecia en la gráfica 15, la mayor integración 
comercial y el mejor aprovechamiento de modelos de pro­
ducción compartida entre México y Estados Unidos han 
hecho que la estructura productiva de ambos países se ase­
meje con el tiempo. Siendo que esto ha sido una de las con­
secuencias fundamentales del TLCAN, es posible concluir que 
dicho Tratado es una de las razones por las cuales al parecer 
se ha elevado la correlación cíclica entre ambas economías en 
los últimos añosY 

37. Este fenómeno se ha observado en escala global. El mayor grado de inte­
gración económica entre los países del mundo ha incidido en una mayor 
sincronización de los ciclos económicos . Cerca de 75% de los países ex­
perimentaron una desaceleración sincronizada con la de Estados Unidos 
en 2001 (Fondo Monetario Internacional, "Recessions and Recoveries", 
World Economic Outlook, abril de 2002). En cambio, en la era de Bretton­
Woods (1945-1971 ), el porcentaje de países que experimentaba recesio­
nes sincronizadas con Estados Unidos era mucho más bajo. El efecto de 
la mayor integración sobre la sincronización de los ciclos económicos ha 
sido estudiado por J. Frankel y A. Rose, "The Endogeneity of the Optimum 
Currency Area Criteria", Economic Journal, vol. 108, núm. 449, 19g8; S. 
Basu y A. Taylor, Business Cycles in lnternational Historical Perspective, 
Washington, National Bureau of Economic Research (NBER), abril de 1999; 
C. Calderón, A. Chong y E. Stein, Trade lntensity and Business Cycle 
Synchronization: Are Developing Countries Any Different?, Banco Cen­
tral de Chile, diciembre de 2002; A. Cuevas, M. Messmachery A. Werner, 
Sincronización macroeconómica entre México y sus socios comerciales del 
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En cuanto al segundo factor, es importante destacar que 
el compromiso de las autoridades monetarias y financieras 
de México de mantener un entorno macroeconómico sóli­
do ha tendido a disociar a este país de episodios de volatilidad 
financiera en otros mercados emergentes. De este modo, la 
relevancia de un tipo de perturbación que, al incidir sobre 
México pero no sobre Estados Unidos, tendía a manifestar­
se en el pasado en movimientos dispares de la actividad eco­
nómica de estos dos países, ha disminuido. En consecuen­
cia, la mayor sincronización de México con la economía de 
Estados Unidos se ha logrado mantener aun durante episo­
dios de turbulencia en los mercados emergentes. 

De lo anterior se concluye que la mayor correlación recien­
temente observada entre la actividad económica de México 
y la de Estados Unidos parece reflejar tanto la mayor integra­
ción comercial que se ha forjado entre los dos países, como 
la mayor estabilidad macroeconómica que se ha logrado en 
México. Sin embargo, debe destacarse que aún no existen 
factores que garanticen que esta sincronización se manten­
ga en el futuro. Como ya se mencionó, el riesgo de que Esta­
dos Unidos sustituya poco a poco importaciones provenientes 
de México por productos de otros países de reciente integra­
ción a los flujos internacionales de comercio parece ser ele­
vado. Esto podría alterar de manera significativa la relación 
comercial que dicho país tiene en la actualidad con México 
y, por ende, afectar la sincronización de los ciclos económicos. 

APERTURA COMERCIAL Y PRODUCTIVIDAD 

La apertura de una economía a las corrientes de comercio 
e inversión puede incidir de diversas formas sobre el cre­

cimiento económico y el bienestar. En primer término, cabe 
considerar las ganancias obtenidas por consumidores y pro­
ductores al poder comerciar a precios internacionales. Al dejar 
de producir bienes que pueden ser adquiridos a un menor 
precio en los mercados internacionales y expandir la produc­
ción de bienes con una valuación más alta en el resto del 
mundo, se genera un incremento en el ingreso valuado a pre­
cios internacionales. Esto, a su vez, permite incrementar las 
escalas de consumo de la población. En segundo término, 
pueden darse efectos indirectos o dinámicos derivados del 
mayor ambiente de competencia inducido por la apertura 
comerciaL Dentro de los efectos que se pueden mencionar, 
destacan una mejor estructura de incentivos para los agen-

TLCAN, Banco de México, enero de 2003, y J. lmbs, Trade, Finance, 
Specialization and Synchronization, Working Paper, núm. 81, FMI, abril 
de 2003. 



tes económicos y una mayor capacidad de innovación y de 
adopción de nuevas tecnologías. Todo esto puede incidir de 
manera favorable en la competitividad de las empresas. Así, 
la apertura al comercio y a la inversión puede tener un efec­
to positivo sobre la productividad y, por ende, sobre el po­
tencial de crecimiento de la economía.38 En este sentido, los 
estudios empíricos de Kessel y Samaniego, Kim y Fragoso, 
así como el análisis del Banco Mundial, encuentran eviden­
cia de que la apertura comercial ha contribuido al crecimiento 
de la productividad factorial total (PFT) en el sector manu­
facturero mexicano. 39 

Una revisión del desempeño de la PFT para el sector ma­
nufacturero y para la economía en su conjunto revela, sin 
embargo, una historia más compleja (véase el cuadro 3). Es 
conveniente examinar los cambios observados en la produc­
tividad a partir de la primera etapa del proceso de apertura, 
así como los observados en el decenio de los noventa. En este 
sentido, se aprecia un cambio notable en el desempeño de la 
productividad del sector manufacturero antes y después de 
la primera etapa de la apertura comercial. En particular, el 
crecimiento de la productividad mostró una importante ace­
leración en el período de 1985 a 1995, si se le compara con 
la evolución que había registrado en años anteriores.40 De 
hecho, en dicho período se observó el mayor crecimiento de 
la PFT en el sector manufacturero del que se tiene registro. 41 

Este crecimiento coincide en el tiempo con la primera etapa 
del proceso de apertura comercial. 

Según Hernández Laos, el rápido crecimiento de la pro­
ductividad manufacturera de fines de los ochenta refleja, en 
parte, una significativa recuperación del uso de la capacidad 
instalada en las diversas industrias a partir de los bajos índi-

38. Para un tratamiento de esta relación, así como evidencia empírica de una 
muestra amplia de países, véanse S. Edwards, "Trade Orientation, Distortions 
and Growth in Developing Countries", Journal of Developing Economies, 
núm. 39, 1992, pp. 31-57; del mismo autor, "Openess, Productivity and 
Growth: What Do They Really Know7", EconomicJournal, vol. 108, mar­
zo de 1998, y J. Sachs y A. Warner, Economic Reform and the Process of 
Globallntegration, Brookings Papers on Economic Activity, 1995. 

39. G. Kessel y R. Samaniego, Apertura comercial, productividad y desarro­
llo tecnológico, documento de trabajo, Departamento de Economía, Cen­
tro de Análisis e Investigación Económica (CAlE), Instituto Tecnológico 
Autónomo de México (ITAM), 1992; Ch. Kim, "Los efectos de la apertura 
comercial y de la inversión extranjera directa en la productividad del sec­
tor manufacturero mexicano", El Trimestre Económico, núm. 255, 1997; 
E. Fragoso Pastrana, "Apertura comercial y productividad en la industria 
manufacturera mexicana", Economía Mexicana, vol. XII, núm. 1, 2003, y 
Banco Mundial, Export Dynamics and Productivity: An Analysis of Mexican 
Manufacturing in the 1990's, Informe núm. 19864-me, World Bank Mexico 
Department, Latin America and the Caribbean Region, 2000. 

40. Durante el decenio de los setenta, el crecimiento de la productividad en 
el sector manufacturero había sido casi nulo. 

41. Los cálculos de Fragoso, op. cit., para la productividad factorial total apun­
tan a tasas de 5% anual en promedio durante este período. 

C U A D R O 3 

MÉXICO: PRODUCTIVIDAD FACTORIAL TOTAL DE LA ECONOM(A 

Y DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA, 1980-1999 

(TASAS DE CRECIMIENTO PROMEDIO ANUAL) 

Período Total de la economía' Industria manufacturera' 

1980-1985 
1985-1990 
1990-1995 
1995-1999 

-2.3 
- 1.4 
- 1.9 

1.9 

1.2 
3.3 
5.2 
0.4 

1 Fuente: Banco Mundial, Export Dynamics and Productivity: An Analysis of Mexican 
Manufacturing in the 1990's, núm. 19864-ME, World Bank Mexico Department, Latin 
America and the Caribbean Region, 2000. Actua lización con base en la PEA 1995-
1999 de la Encuesta Nacional de Empleo, INEGI. 
2. Fuente: E. Fragoso Pastrana, "Apertura comercial y productividad en la industria 
manufacturera mexicana", Economía Mexicana, vol. XII, núm. 1, 2003. Actualización 
con base en la Encuesta Industrial Anual, INEGI. 

ces registrados en los años anteriores. 42 Sin embargo, la evo­
lución de la productividad también fue resultado de un pro­
fundo proceso de restructuración en el sector. En particular, 
la evidencia empírica sugiere que la apertura no parece ha­
ber provocado aumentos adicionales de importancia en la 
productividad de las empresas, sino que indujo una impor­
tante reasignación de la producción y las exportaciones ha­
cia las empresas más grandes que, al estar explotando en mayor 
medida economías de escala y, por ende, estar operando a 
menores costos medios, ya eran más productivas que empresas 
de menor tamaño desde antes de la apertura. 43 Esto es lo que 
pudo haber provocado que los indicadores de productividad 
hayan aumentado de forma tan considerable en este perío­
do. También es importante destacar que diversos estudios 
sobre este período sugieren que el aumento de la producti­
vidad después de la apertura estuvo más asociado con una 
contracción en el uso de factores que con una expansión del 
producto potencial. 44 

Debe subrayarse que, dada la ineficiencia con la que ope­
raban algunos sectores de la economía como resultado de la 
protección aplicada en los cuatro decenios anteriores, es na­
tural que los primeros esfuerzos de apertura implicaran un 
profundo proceso de ajuste en el sector y, por ende, induje­
ran un aumento importante sobre la productividad agrega­
do, a medida que la producción se reasignara hacia empre­
sas más productivas. Sin embargo, la evidencia sugiere que 

42. E. Hernández La os, Evolución de la productividad total de los factores en 
la economía mexicana (1970-1989), Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social, México, 1993. 

43. S Clerides, S. Lach y J. Tybout, "ls Learning by Exporting Importan!? Micro­
dynamic Evidence from Colombia, Mexico and Morocco", Quarterly Journal 
of Economics, vol. 113, núm. 3,1998, pp. 903-947. 

44. E. HernándezLao~op.c~. 
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la apertura unilateral de la primera etapa de la liberación co­
mercial de México no indujo aumentos importantes en la pro­
ductividad y la eficiencia de los procesos productivos den­
tro de la mayoría de las empresas. 

Una vez completados los ajustes iniciales a la apertura 
comercial, las manufacturas adquirieron una orientación 
exportadora y el empleo en el sector se volvió a expandir. 
Además, el crecimiento de este sector al parecer tendió a vol­
verse más intensivo en empleo. En este marco, la negociación 
del TLCAN despertó el interés de diversos analistas por pre­
ver su efecto posible para México y, en particular, en evaluar 
el papel que desempeñaría al promover mayores tasas de cam­
bio tecnológico. En general, los estudios realizados antes de 
la firma del acuerdo45 sugerían efectos modestos sobre el cre­
cimiento y el bienestar, salvo que se diesen efectos dinámi­
cos mediante la productividad y la inversión. 

En este sentido, si bien el Tratado ha incidido en los flu­
jos de inversión y de comercio, según la evidencia empírica 
el despegue de la productividad no se ha dado con la magni-

45. D. Brown, A. Deardorff y R. Stern, " North American lntegration ", The 
EconomicJournal, vol. 102, núm. 415, 1992, pp. 1507-1518; R. Hinojosa­
Ojeda y S. Robinson, "Labor lssues in a North American Free Trade Area", 
en AnAssessmentofthe Research, Brooking lnstitution, Washington, abril 
de 1992; D. Roland-Holst, K .A. Reinert y C. R. Shiells, North American Trade 
Liberalization and the Role of Nontariff Barriers, USITC Publication núm. 
2508, 1992, y A. Venables y S. Van Wijnbergen, Location Choice, Market 
Structure and Barriers to Trade: Foreign lnvestment and the North America 
Free Trade Agreement, Center for Economic Performance, Discussion 
Paper, núm. 77, 1993. 
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tud anticipada. En efecto, como se aprecia en el cuadro 3, en 
los últimos años la tasa de crecimiento de la productividad 
manufacturera se ha desacelerado de forma notable y su evo­
lución es aún insuficiente para garantizar un aumento sos­
tenido y significativo del ingreso per cápita. Esta evolución 
pone una vez más de manifiesto la necesidad de complementar 
los esfuerzos de apertura con medidas de cambio estructural 
que incrementen la productividad en las empresas mexicanas, 
de forma que se aprovechen en mayor grado los beneficios 
ofrecidos por una economía abierta a los flujos comerciales 
internacionales. 

CONSIDERACIONES FINALES 

E n los últimos dos decenios del siglo XX, México transfor­
mó de forma radical su economía y, en particular, logró 

una transición exitosa de ser prácticamente cerrada, a una de 
las más abiertas e integradas a los flujos internacionales de co­
mercio e inversión del mundo. Esto fue consecuencia de un 
decidido proceso de apertura comercial que implicó, en una 
primera etapa, el desmantelamiento del modelo de sustitu­
ción de importaciones por medio de una disminución uni­
lateral de las barreras al comercio internacional y, en una se­
gunda etapa, la formalización de tratados bilaterales de 
comercio e inversión con los socios comerciales más impor­
tantes del país. 

El volumen y la composición del comercio exterior de 
México cambiaron de manera notable a partir de este pro­
ceso de apertura. En la actualidad, los productos primarios 
y petroleros ocupan sólo una pequeña proporción del total 
exportado. La evidencia empírica sugiere que la eliminación 
de barreras al comercio no redundó sólo en mayores escalas 
de importación sino que, al permitir el acceso a insumos a 
precios competitivos, también indujo un mayor crecimien­
to de las exportaciones manufactureras del país. Los tratados 
de libre comercio firmados en este período fortalecieron la 
percepción de que el cambio en la política comercial del país 
sería permanente, lo que indujo una reorientación de la ac­
tividad productiva hacia actividades en las que México tie­
ne ventaja comparativa, así como la formación de modelos 
de producción compartida entre México y otros países de­
sarrollados. Esto, a su vez, condujo a aumentos permanen­
tes en la oferta exportable, lo que se tradujo en una impor­
tante tendencia positiva en las exportaciones del país. 

De este modo, la mayor competitividad de las exportacio­
nes mexicanas proveniente sobre todo del mayor acceso a 
insumos a precios competitivos, así como la apertura a la 
inversión extranjera, permitieron aprovechar en mayor me-



di da el crecimiento observado en el mercado estadouniden­
se durante buena parte de este período. Así, la mayor apertu­
ra comercial también se ha reflejado en una mayor sincronización 
del ciclo económico en México con el observado en la eco­
nomía de su principal socio comercial y en un moderado 
aumento de la productividad del sector manufacturero. Es 
importante destacar que, a pesar de no haber sido analizados 
en este estudio, otros efectos macroeconómicos de la aper­
tura comercial y en particular de la puesta en marcha del 
TLCAN, no deben subestimarse y, de hecho, pueden hacer que 
el balance de los resultados de la apertura comercial sea más 
positivo de lo que este documento pudiese sugerir. En par­
ticular, este tratado pudo haber influido de manera positiva 
en la percepción del riesgo país que tienen los inversionistas 
internacionales y, de este modo, pudo haber tenido un efec­
to importante en la entrada de capitales privados, en la esta­
bilización de la economía y en el financiamiento de la inver­
sión productiva. 

Si bien el nuevo régimen comercial ha incidido de modo 
positivo en la estructura productiva de la economía, es inne­
gable que en muchos aspectos los resultados han sido insa­
tisfactorios. Las tasas de crecimiento del PIB de los últimos 
1 O años se han mantenido considerablemente por debajo de 
las registradas durante los decenios posteriores a la segunda 
guerra mundial. Asimismo, el crecimiento de la productivi­
dad originado por la apertura comercial ha sido menor que 
lo anticipado por los especialistas. Más aún, el ambiente in­
ternacional se ha vuelto cada vez más competido, sobre todo 
a medida que los costos de transporte se han reducido. En este 
entorno, la reciente integración de diversos países con abun­
dante mano de obra a los flujos internacionales de comercio 
representa un gran reto para la economía mexicana. Para man­
tener la competitividad de las exportaciones y lograr un ma­
yor efecto de la apertura comercial sobre los grados de bienes­
tar de la población se requiere la puesta en marcha de reformas 
estructurales complementarias que expandan la productivi­
dad del sector industrial y le permitan avanzar en la cadena 
de valor. La lentitud en el avance de estas reformas puede estar 
poniendo a México en desventaja respecto a otros países muy 
competitivos en la producción de bienes similares a los que 
exporta, como es el caso de China. 

En particular, se requieren reformas estructurales que al 
inducir una mayor flexibilidad en los mercados de factores, 
una oferta competitiva de insumos básicos para la produc­
ción y una provisión suficiente de infraestructura de trans­
portes y comunicaciones, permitan que México tenga una 
mejor capacidad de adaptación al entorno mundial de ma­
yor competencia. Por ello, se concluye que, hoy en día, es más 
claro que nunca que los esfuerzos de reforma comercial de los 

años ochenta y noventa requieren de medidas adicionales para 
potenciar sus efectos positivos. Sólo por medio de reformas 
adicionales, que incrementen la competitividad de los expor­
tadores del país, se podrán seguir explotando e incrementando 
los beneficios de la apertura llevada a cabo en los últimos dos 
decenios. 

APÉNDICE ECONOMÉTRICO 

E 1 análisis acerca de los factores que explican el crecimiento 
de las exportaciones y de las importaciones presentado en 

la segunda sección de este trabajo está basado en las ecuaciones 
que se presentan en este apéndice. A continuación, se expli­
ca de forma sucinta el procedimiento de estimación utiliza­
do y se presentan los resultados obtenidos para cada ecuación. 

El método de especificación usado permite estimar los 
coeficientes de los determinantes de largo plazo de las expor­
taciones e importaciones, así como los factores que inciden 
en su dinámica de corto plazo. Para cada variable de interés, 

Los esfuerzos de reforma comercial 

de los años ochenta y noventa 

requieren medidas adicionales para 

potenciar sus efectos positivos. 

Sólo por medio de reformas 

adicionales que incrementen 

la competitividad de los 

exportadores del país se podrdn 

seguir explotando e incrementando 

los beneficios de la apertura llevada 

a cabo en los últimos dos decenios 
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se especifica y estima una ecuación dinámica general. Por 
ejemplo, para el caso de las exportaciones no petroleras (sin 
maquila), la ecuación determina el cambio logarítmico en 
dichas exportaciones en función de los cambios actuales y 
rezagados (hasta cuatro veces) del logaritmo de las variables 
que se considera las determinan, junto con cuatro rezagos del 
cambio logarítmico de la variable dependiente y un rezago 
de los niveles de los logaritmos de las exportaciones no petro­
leras y de las variables independientes. Después, esta ecua­
ción se va reduciendo a una representación parsimoniosa del 
proceso generador de datos mediante la eliminación secuencial 
de variables independientes que no son significativas en el 
modelo. Al final, con el objeto de estimar de manera indivi­
duallos coeficientes de corto y de largo plazos, se vuelve a 
calcular la ecuación con mínimos cuadrados no lineales. Esto 
hace que la relación de largo plazo entre las exportaciones no 
petroleras y sus determinantes aparezca en la ecuación en 
forma de un mecanismo de corrección de error (MCE).46 

Ecuación para las exportaciones 
no petroleras sin maquila 

Los resultados de la ecuación correspondiente a las exporta­
ciones no petroleras (excluidas las de la industria maquiladora) 
se presentan en el cuadro 4. La variable dependiente corres­
ponde al logaritmo de las exportaciones no petroleras (sin 
maquila) en dólares publicadas por el Banco de México, 
deflactadas por el índice de precios al consumidor de Estados 
Unidos. En el cuadro esta variable se denomina LXNOMAQ,. 

Las variables independientes incluyen el logaritmo del 
índice de la producción industrial de Estados Unidos (LIPIUS,); 

el logaritmo del tipo de cambio real bilateral México-Estados 
Unidos, formado con los índices de precios al consumidor 
de cada país (LTCR,); la proporción de fracciones arancelarias 
sujetas a permiso de importación (PERMIT); la preferen­
cia arancelaria otorgada por Estados Unidos a México 
(PREF); una variable de tendencia (TEND) y una variable 
dicotómica estacional para el tercertrimestre de cada año, 0(3). 

La ecuación fue estimada con datos trimestrales que van 
desde el tercer trimestre de 1985 hasta el último de 2002. 
Como se aprecia, los signos de los coeficientes estimados 
corresponden a lo que se debería esperar desde un punto de 
vista teórico y las pruebas de diagnóstico sugieren que la ecua­
ción es una reducción válida del modelo general. Estas prue-

46. Este procedimiento se deriva de los métodos de estimación econométrica 
conocidos como modelaje general a específico. Las ventajas de este tipo 

de métodos se describen en D.F. Hendry, Dynamic Econometrics, Oxford 
University Press, 1995. 
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C U A D R O 4 

ECUACIÓN ESTIMADA PARA LAS EXPORTACIONES 

NO PETROLERAS (SIN MAQUILA) 

Muestra: 1985:3 2002:4 
~LXNOMAQ1 = ~ ( 1 )MC E 

1
_

1 
+ ~(8)0(3) + ~(9 ) ~LTCR1 + ~ ( 10) ~LTCR 

1
_

1 

~MCE1_ 1 = LXNOMAQ
1
_

1
- ~(2)LIPIU5 1_ 1 - ~(3)* LTCR 1_ 1 - ~ (4)PERMIT1_ 1 

- ~ ( 5)* PREFH - ~(6)TEND- Wl 
Error Estadístico 

Coeficiente estándar t Probabilidad 
~ ( 1) - 0.8307 0.1071 -7.7524 o 0000 
~(2 ) 1.2983 0.2093 6.2042 0.0000 
~(3) 0.3832 0.0699 5.4822 0.0000 
~(4) - 0.9922 0.1169 - 8.4888 o 0000 
~(5) 8.3468 1.5156 5.5073 0.0000 
~(6) 0.0083 0.0023 3.5684 0.0007 
~(7) - 3.9389 0.8299 -4.7460 0.0000 
~(8) - 0.0729 0.0133 - 5.4834 0.0000 
~(9) 0.2350 0.0934 2.5159 0.0146 
~(10) -0.1922 0.0896 -2 .1449 0.0360 
Pruebas de diagnóstico 
R' 0.7417 
Durbin-Watson 1.9473 
F (restricciones sobre 

el modelo general) 0.6556 0.8026 
Chow cambio estructural (1994) 0.9020 0.5384 
Chow pronóstico (8 períodos) 1.2177 0.3074 
Jarque-Bera 2.1872 0.3350 
LM Correlación serial (o rden 4) 2.6623 0.6158 
ARCH (1) 0.0890 O. 7654 
Heteroscedasticidad (White) 9.9263 0.7676 
RESET (1) 6.8875 0.0087 

bas también sugieren que la ecuación no presenta problemas 
de autocorrelación, heteroscedasticidad o no normalidad de 
los residualesY Más importante aún, los resultados de la 
prueba de cambio estructural en 1994, así como de la prue­
ba de inestabilidad paramétrica basada en pronósticos para 
los últimos ocho trimestres de la muestra sugieren que la ecua­
ción no presenta problemas de inestabilidad o de cambio 
estructural en 1994. Esta conclusión también la apoyan los 
resultados de un análisis de los residuales recursivos y, en 
particular, por pruebas F recursivas de cambio estructural. 

Ecuación para las exportaciones 
de la industria maquiladora 

El cuadro 5 resume los resultados de la ecuación correspon­
diente a las exportaciones de la industria maquiladora. La 
variable dependiente corresponde al logaritmo de estas ex­
portaciones, medidas en dólares y deflactadas con el índice 

47 . No obstante, la prueba RESET sugiere una posible re lación no lineal entre 
las variables incluidas en la regres ión. 



1.. _. 

C U A D R O 5 

ECUACIÓN ESTIMADA PARA LAS EXPORTACIONES 

DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA 

Muestra: 1986:2 2002 :4 

fiLXNOMAQ, = ~ ( 1 )MCE ,_, + ~(4 )D ( 1 ) + ~( 5 ) fiLXMAQ,_. + ~ (6 ) MIPIUS , 

+ ~(7) fiLIPIUS,_, + ~ (8 ) fiLIPIU\_, + ~ (9 ) fiLIPIUS,_. + ~ ( 10 ) 
fiLTCR,_, 

+ ~ ( 11 ) fiTCR,_. 

MCE, = LXMAQ,_, - ~ (2 ) LIPIU \_, - ~{3)*TEND 
Error Estadístico 

Coeficiente estándar t Probabilidad 
~ ( 1 ) -0.3103 0.0631 -4.9152 0.0000 

~ (2 ) 58.9566 0.0000 0.6074 0.0103 

~ (3 ) 3 1.9779 0.0000 0.0282 0.0009 
~(4) - 3 .1985 0.0023 - 0 .0404 0.0126 
~(5) 5.1333 0.0000 0.3982 0.0776 
~ (6 ) 3.5553 0.0008 1.8791 0.5285 

Wl 2. 6966 o.oo92 1.9062 0.7069 
~(8) -4.9837 0 .0000 - 4.2376 0.8503 
~ (9 ) 5.1250 0.0000 3.6594 0.7140 

~(1 O) - 1.9744 0.0533 - 0 .1529 0.0774 
~( 11 ) - 2.4451 0.0177 -0 .1884 0.0770 
Pruebas de diagnóstico 
R' 
Durbin-Watson 
F (restricciones sobre 

el modelo general) 
Chow cambio estructural (1994) 
e how pronóstico (8 periodos) 
Jarque-Bera 
LM Correlación serial (orden 4) 
ARCH (1) 
Heteroscedasticidad (White) 
RESET (1) 

0 .8064 

2.4471 

1.0919 
1.8624 
1.8966 

0.1727 

6.4211 
0.2418 

37.5230 

0.4358 

0.3881 
0.0711 
0.0824 

0.9173 

0 .1698 
0.6229 

0.0670 

0.5091 

de precios al consumidor de Estados Unidos. Esta variable 

se denomina LXMAQ.. Las variables independientes que re­

sultaron significativas en la regresión son el logaritmo del 

índice de la producción industrial de Estados Unidos (LIPIUS ) ; 

el tipo de cambio real (LTCR,); la variable de tendencia (TEND), 
y una variable dicotómica estacional para el primer trimes­

tre de cada año, 0(1). Debe destacarse que, a pesar de que 

las variaciones del tipo de cambio real sí parecen tener efec­

tos transitorios sobre el comportamiento de las exportacio­

nes de empresas maquilado ras, al parecer no tiene un efecto 

de largo plazo sobre dichas exportaciones. 48 

La ecuación fue estimada con datos trimestrales que van 

del segundo trimestre de 1986 al último de 2002. Las prue­

bas de diagnóstico sugieren que la ecuación es una represen­

tación válida del proceso generador de datos y no presenta 

48. Dado que el tipo de cambio real no tiene efectos de largo plazo sobre es­
tas exportaciones, el hecho de que el efecto de corto plazo de la paridad 
real sea en apariencia negativo no necesariamente refleja una relación es­
tructu ra l de importancia entre estas var iables. 

problemas de autocorrelación, heteroscedasticidad, no 

linealidad o no normalidad de los residuales.49 Es importante 

destacar que las pruebas Chow de cambio estructural y de 

pronóstico están cerca del límite de la zona de rechazo de la 

hipótesis de no existencia de cambio estructural. En este sen­

tido, es importante destacar que el análisis de residuales 

recursivos y de pruebas F recursivas no sugiere la presencia 

de un cambio estructural en 1994, que es el año en el que se 

parte la muestra para llevar a cabo el análisis del texto prin­

cipal. No obstante, estas pruebas sí sugieren un cambio es­

tructural en 2000. Esto tal vez esté reflejando la gradual dis­

minución en el número de establecimientos dedicados a la 

maquila de exportación que se ha observado a partir de ese año. 

Ecuación para las importaciones 
totales (sin maquila) 

El cuadro 6 presenta los resultados de la ecuación estimada 

para las importaciones totales de México (excluidas las de la 

industria maquiladora). La variable dependiente corresponde 

al logaritmo de las importaciones totales (sin maquila) me­

didas en dólares ydeflactadas con el índice de precios al con­

sumidor de Estados Unidos. La fuente de estos datos es el 

Banco de México. Esta variable se denomina en el cuadro 

como LMNOMAQ.. Las variables independientes incluyen el 

logaritmo del índice de la producción industrial de México 

(LIPI,); el logaritmo del tipo de cambio real (LTCR); el loga­

ritmo de las exportaciones no petroleras en términos reales 

(sin maquila) utilizadas con anterioridad (LXNOMAQ.); la 

proporción de fracciones arancelarias sujetas a permiso de 

importación (PERMIT,) y variables dicotómicas estacionales 

para el primer, segundo y tercer trimestre de cada año (D(l), 

D(2)yD(3)) . 

La ecuación fue estimada con datos que van del último 

trimestre de 1985 al último de 2002. Los signos y las mag­

nitudes de los coeficientes estimados corresponden a lo que 

se podría esperar desde un punto de vista teórico. La ecua­

ción no parece mostrar problemas de autocorrelación, 

heteroscedasticidad, no linealidad o no normalidad de los 

residuales, y al parecer es una representación válida del pro­

ceso de importaciones en México. Es importante observar que 

la prueba Chow reportada sugiere la presencia de un cambio 

estructural en 1994. No obstante, los resultados de un aná­

lisis de los residuales recursivos y en particular de pruebas F 
recursivas de cambio estructural, no apoyan esta hipótesis. 

49. La prueba de heteroscedasticidad está cerca del límite de rechazo de la 
hipótesis de homoscedasticidad. Sin embargo, la prueba ARCH sugiere que 
no existe un problema severo en este sentido. 
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Por ello, se concluye que la evidencia no es suficiente para 
pensar en un cambio estructural de importancia en ese año. 

Ecuación para las importaciones 

de la industria maquiladora 

Por último, el cuadro 7 resume los resultados de la estima­
ción de una ecuación para las importaciones de la industria 
maquiladora de exportación. La variable dependiente es el 
logaritmo de las importaciones de la industria maquiladora 
medidas en dólares y deflactadas con el índice de precios al 
consumidor de Estados Unidos. Esta variable se denomina 
en el cuadro como LMMA~. Las variables independientes 
incluyen el logaritmo del índice de la producción industrial 
de México (LIPI); el logaritmo del tipo de cambio real (LTCR); 

el logaritmo de las exportaciones de la industria maquiladora 
en términos reales (LXMA~); la proporción de fracciones 
arancelarias sujetas a permiso de importación (PERMIT,), y 
una variable dicotómica estacional para el primer trimestre 
de cada año (D(1)). Debe destacarse que sólo las exportacio-

C U A D R O 6 

ECUACIÓN ESTIMADA PARA LAS IMPORTACIONES 

TOTALES (SIN MAQUILA) 

Muestra : 1985:4 2002 :4 
t.LXNOMAQ

1 
= ~(1)MC E 

1
_

1 
+ ~(7)D ( 1) + ~(8)D(2) + ~(9)D(3) + ~(10) t.LIPI

1 

+ ~(11) t.LIPI
1
_1 + ~(12) DLTCR

1 

MCE
1 

= LMNOMAQI-1 - ~(2 ) LIPI I-1- ~(3)LXNOMAQ1_ 1 - ~(4)LTCR 1_ 1 
- ~ ( S ) PERMIT1_ 1 - ~ (6 ) 

Error Estadístico 
Coeficiente estándar t Probabilidad 

~(1 ) - 0.6903 0.1024 - 6.7385 0.0000 
B(2) 1.1953 0.2353 5.0804 0.0000 
~(3 ) 0.1858 0.0758 2.4530 0.0172 
~(4) - 0.8395 0.1066 -7.8731 0.0000 
~(S ) - 1.1888 0.1769 -6.7199 0.0000 
~(6) 2.1648 1.2577 1.7212 0.0906 

Wl - 0.0703 0.0160 -4.3871 0.0001 
~(8 ) - 0.0428 0.0154 - 2.7784 0.0074 
~ (9 ) -0.0464 0.0165 - 2.8094 0.0068 
~(10 ) 1.0650 0.2092 5.0911 0.0000 
~(11) 0.4212 0.1971 2.1376 0.0369 
~(12 ) - 0.3488 0.0801 - 4.3563 0.0001 
Pruebas de diagnóstico 
R' 0.8196 
Durbin-Watson 1.9776 
F (restr icciones sobre 

el modelo general) 0.5793 O. 7959 
Chow cambio estructural (1994) 2.2320 0.0207 
Pronóstico (8 periodos) 0.8659 0.5512 
Jarque-Bera 4.4057 0.1105 
LM Correlación serial (orden 4) 2.6737 0.6138 
ARCH (1) 0.2678 0.6048 
Heteroscedast icidad (White) 26 .0770 0.0980 
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C U A D R O 7 

ECUACIÓN ESTIMADA PARA LAS IMPORTACIONES 

DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA 

Muestra : 1986:1 2002:4 
t.LMMAQ

1 
= ~ ( 1 ) MCE 1-1 + ~(4)D ( 1 ) + ~ ( S )t.LMMAQI-1 + ~ (6 )t.LMMAQ1_1 
+ ~(7)t.LMMAQI-l + ~ (8) t.LIPI

1
_

3 
+ ~(9 )6LXMAQ1 + ~ ( 10 )t.LXMAQI-1 

+ ~(11 ) t.LXMAQ
1
_

1 
+ ~ ( 12)t.LXMAQ 1_3 + ~ ( 13)t.LTCR 1 + 

~ ( 14)t.LTC R
1
_

1 

+ ~ ( 15 )t.LTCR 1_1 + ~ ( 16 )t.LTCR 1_3 
MCE

1 
= LMMAQI-1 - ~(2 )LXMAQI-1 - ~ (3 ) *PERMIT1_ 1 

Error Estadístico 
Coeficiente estándar t 

~(1 ) 

B(2) 
~ (3) 

~(4) 

~ (S ) 

[3(6) 
[3(7) 
~(8) 

~(9) 

~(10) 

~(11 ) 

~ ( 12 ) 

~ ( 13) 

~ (1 4) 

~(15) 

~(16) 

- 0.2629 0.0618 - 4.2521 

Pruebas de diagnóstico 
R' 
Durbin-Watson 
F (restricciones sobre 

el modelo general) 

0.9404 
- 0.6686 

0.0180 
-0.6600 
- 0.4733 
-0.6143 
- 0.1875 

1.1379 
0.7315 
0.5273 
O. 7070 
0.1012 
0.1021 
0.0999 
0. 1751 

Chow cambio estructura l (1994) 
Pronóstico (8 períodos) 
Jarque-Bera 
LM Correlación serial (orden 4) 
ARCH (1) 
Heteroscedasticidad (White) 
RESET(1) 

0.0037 
0.0824 
0.0067 
0.0989 
0.1161 
0.0958 
0.0858 
0.0383 
0.1061 
0.1256 
0.1014 
0.0331 
0.0350 
0.03 59 
0.0359 

253.7639 
-8 .1188 

2.6700 
- 6.6706 
- 4.0777 
-6.4 148 
- 2.1836 
29.7325 

6.8938 
4.1975 
6.9732 
3.0588 
2.9151 
2.7860 
4.8731 

0.9626 
1.8295 

0.1988 
2.9500 
1.1919 

27 .5144 
19.3077 
0.1437 

37.0291 
1.1042 

Probabilidad 
0.0001 
0.0000 
0.0000 
0.0101 
0.0000 
0.0002 
0.0000 
0.0335 
0.0000 
0.0000 
0.0001 
0.0000 
0.0035 
0.0052 
0.0074 
0.0000 

0.9978 
0.0035 
0.3258 
0.0000 
0.0007 
0.7046 
0.3309 
0.2933 

nes de esta industria y la proporción de fracciones arancela­
rias sujetas a permiso de importación parecen guardar una 
relación de largo plazo con este tipo de importaciones. 

La muestra utilizada para estimar la ecuación fue el período 
comprendido entre el primer trimestre de 1986 y el último 
de 2002. La ecuación parece ser una reducción válida de la 
especificación general y no parece mostrar problemas de 
heteroscedasticidad o no linealidad, a pesar de exhibir cier­
tos problemas de autocorrelación y no normalidad de los 
residuales. Al igual que en el caso de las importaciones de 
empresas no maquilado ras, si bien la prueba de Chow sugiere 
la existencia de un cambio estructural en 1994, un análisis 
de los residuales recursivos y de pruebas F recursivas de cambio 
estructural sugieren que la ecuación no presenta problemas 
de inestabilidad estructural. (9 
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